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El importe de las snsorícioces qnsse envíen 
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LAS CONQUISTAS.

Mnclias veces hemos salido del paso en 
las emboscadas qae nos preparan nues­
tros adversarios, dirigiéndoles las siguien­
tes preguntas, que siempre quedan sin 
contestación formal y categórica:

¿Por qué razón somos nosotros reac­
cionarios no admitiendo las tituladas con- 
quistas de la revolución, y son liberales, 
progresistas y demócratas los que ofre­
cieron gobernar con las tales conquistas 
y no habiendo podido conseguirlo han 
adoptado los procedimientos del absolu­
tismo para conservar el poder?

¿Por qué nos han de obligar á nos­
otros las tales supuestas conquistas, ha­
biendo negado siempre su virtud y su 
eficacia, y no se creen obligados ó enm- 
plirlas y respetarlas desde el poder los 
que dicen que son el espíritu moderno y 
la obra de la civilización?

Esperamos ahora, como tantas otras 
veces, la contestación sentados.

Porque la verdad es, que con este mi­
nisterio homogéneo, y con el anterior he­
terogéneo, y con el de más allá republi­
cano, han estado en suspenso los derechos 
individuales, el derecho de asociación y 
derennion, el sufragio universal, la li­
bertad de imprenta, las Córtes del reino; 
en una palabra: todas las libertades, to­
dos los derechos políticos, todas las le­
yes del país y hasta el derecho sacratísi­
mo de cobrar las contribuciones no vota­
das por los representantes del pueblo, y 
lo que es más, basta arrogarse el derecho 
de impóner nuevas gabelas y obligar á 
la renovación forzosa los créditos contra 
el Estado.

Si todo esto se puede hacer sostenieu' 
do al mismo tiempo las conquistas de la 
revolución de Setiembre, creemos que 
D. Cárlos mismo no tendría reparo en 
gobernar aeí y en aceptar con esta inter­
pretación los derechos del hombre libre.

Precisamente porque los revoluciona­
rios se han encargado de desacreditar ó la 
revolncion con sus actos, es por qne se 
han hecho ellos imposibles y nos han he­
cho á nosotros posibles, fáciles y popu­
lares.

Lo qne no tendría sentido, es qne, 
cuando los revolucionarios han renegado 
de sus falsas ideas y de sus falsas conquis­
tas, saliéramos nosotros qnijotescamente 
á defender lo abandonado por sns padres 
y autores y á admitir en nuestro credo lo 
qne ningún poder humano puede levantar 
ni resneitar cuando el fracaso revolncio- 
nario ha sido tan universal y completo.

Para aceptar conquistas imposibles, 
contrarias á nuestros usos y costumbres y 
á nuestro modo de ser, seria preciso ha­
ber perdido el juicio de todo punto.

El régimen monárquico-constitucio­
nal puedo restanrarse en todo sn vigor y 
pureza, sin que entren para nada en su 
composición las supuestas conquistas de 
la revolución.

Nosotros tenemos Rey legítimo, mayor 
de edad, y principios y doctrinas con las 
cuales se puede gobernar constitucional- 
mente á España sin amontonar leyes qne 
solo sirven para confesión y no para la
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LA JOVEN DE LOS ZUECOS.
TBADÜCIDA PARA EL ECO  DE ESPAÑA.

(^Coutinmeion.)

— Vuestros zuecos son pintorescos. Paganini hiao 
un violín de un zueco; ¿Quién sabe que música 
habrá en los vuestros? Bac, el que os regaló los 
zapatos rojos, era un bárbaro; jo  tengo un gusto 
diferente. Vamos.

—Pero en el mercado notarán mi ausencia.
—Creerán que habéis ¡do á la romería.
— ¿Y si me preguntan?
— dálguna vez, no dejáis de decir la verdad?
— ¡A fé mia, no! Las gentes creen qne la decís, 

y si mintiera creería que las robaba... ¿Y me vais 
á llevar al bosque? ¿Me contareis historias como 
las que me dais á leer?

Una historia más hermosa. iCerrad la  puerta 
y venid!

— ¿No tendréis vergüenza?
— ¿Vergüenza?
— Sí, de mis zuecos.
Bebée tomó contra los ladrones la precaución 

que siempre había tomado Antonio; de colocar la 
llave debajo de la pipa del riego, j  se dejó llevar en 
un carruaje de campo que esperaba en el camino 
solitario. Los caballos salieron á buen paso sacu­
diendo sus cascabeles de cobre, primero á través 
déla verde llanura y  luego bajo espesos quidales.

El placer le hacia perder el aliento. Jamás Labia 
Subido á otro carruaje que al carro de la molinera.

claridad y precisión propias del régimen 
denna nación bien gobernada y bien ad­
ministrada, con arreglo al estado de sn 
intrnocion y de sus necesidades.

A lo s  p n e b lo B , c o m o  á lo s  i n d iv id n o s ,  s e  
lea d e b e  s u m i n i s t r a r  lo s  a l im e n to s  q n e  
p u e d a n  d i g e r i r .

Ni más ni menos.
Deseamos la felicidad de nuestra pátria 

como el qne más, y creemos disponer de 
los medios necesarios para conseguir nn 
buen gobierno constitucional sin exagera­
ciones peligrosas y desacreditadas por la 
experiencia en los últimos años.

LOS NUEVOS PRESUPUESTOS.

Como indioamos en nuestro anterior 
artículo, y continnando la tarea qne nos 
hemos propuesto do examinar todo lo qne 
constituye el plan de Hacienda del señor 
Camacbo, hoy nos toca exponer algunas 
consideraciones acerca del presupuesto 
de gastos.

Se consignan como gastos ordinarios 
479.295,808 pesetas 76 céntimos, y como 
extraordinarios 148.547.579. De esta úl­
tima snma corresponden al ministerio de la 
Guerra 144.859.770 pesetas, al de Ma­
rina 2.981.809, y al de Gobernación 
706.000.

Nada podemos decir de la snma total 
de gastos, pnes abrigamos la convicción 
de qne los servicios públicos exigen sa­
crificios y sn abandono ofrece más daños 
qne beneficios.

No qneremos parecemos á los qne, des­
de la oposición, proclamaban grandes 
economías, y en el poder aumentaron los 
gastos, como lo prueban los presupnestos 
qne analizamos y el déficit qne arrojan los 
antenores, lo cual indica la necesidad de 
mayores samas qne las consignadas.

La franqueza y la verdad deben ser la 
norma de condneta de todos los qne as­
piran á la gobernación del Estado, si no 
quieren que el mayor descrédito caiga so­
bre los qne faltaron á sns promesas, qne 
no supieron ó no quisieron cumplir.

Si en conjunto aceptamos la cifra de 
1.920 millones de reales para los gastos 
del Estado que se fijan en el último pre- 
snpnesto ordinario, no es decir que apro­
bamos sn inversión en todos y cada uno 
de sns detalles; nosotros creemos qne no 
preside la más extricta jnsticia en la dis- 
tribnoion y aplicación de los productos de 
las contribnciones y rentas públicas.

Cuando de la Denda pública nos oca- 
pernos, expondremos nuestra opinión res* 
pecto á lo determinado para el pago de 
intereses, nuevas emisiones y amortiza­
ción de lo qne tenga este carácter; hoy 
solo hemos de hacer alganas observa­
ciones respecto á nn hecho de sama tras­
cendencia, y que so relaciona con el pre- 
snpnesto de gastos.

En todos los prosnpnestos se consigna 
ana sama para los quebrantos qne origi­
na la denda fiotante, ya por intereses, gi­
ros y comisiones; y natural parecia que 
se cumpliese lo mandado, sin qne fuese 
dado á ningún ministro traspasar los lí­
mites qne marca la ley.

Esto no ha snoedido, y los gastos con. 
signados para esta obligación han sido

si es qne quiere dársele aquel nombre, é ignoraba la 
embriaguez de caminar, como quien dice, en alas 
del viento á lo largo de las anchas carreteras, cerca 
de los canales y de las aldeas.

— ¡Cuán hermoso es vivir! exclamó dando pal - 
madas.

-S í, seria hermoso si no se fatigase uno tan 
pronto, dijo, pero nada podía entretenerla en se­
mejante momento.

Sosgnies no es nn bosque frecuentado por las 
hadas como la Selva Negra, ó por los reyes como 
el de Fontaineblcau; no manda como soberano á 
dos ríos históricos como los hermosos bosques de 
Hesdelberg, no tiene su trono sobre podero­
sas montañas como los de Suebia; es nn bos­
que flamenco, arrojado en medio de campos y de 
llanas praderas, sin más panorama que él mismo; 
no tiene que ofrecer más que su verdor durante 
muchas leguas seguidas, pero reina en él ese vago 
misterio que tienen todos los bosques y que les 
hace aparecer infinitos bajo las interminables naveg 
que se cruzan formando laberintos; una maravillo­
sa vegetación de heléchos y de jaalezas abriga la 
caza, cuyos juegos son los solos que turban un si - 
lencio fresco, delicioso, perfumado, que aumenta la 
mágia del crepúsculo, porque ese bosque espesq se 
llena desde la tarde de las sombras de la noche.

Jamás Bebée había penetrado con las hermanas 
Jeannot más allá de los claros de la Cambre; por 
tanto, no conocía el corazón del bosque, que exis­
te en el mismo estado que cuando los plebeyos 
brabanzones cortaban en él los arcos y los mangos 
de las picas de que se servían contra los ejércitos 
españoles. Para Bebée era semejante á un país en­
cantado, donde todo eran cuadros, poemas y teso­
ros de gran valor. Lionel, durante su juventud

de 34 millones de reales, y lo satisfecho 
excedió de 120.

Tal abuso, preciso es que se corrija; 
necesario es que no esté á voluntad de 
ministro alguno el pago de sumas que se 
elevan á tan considerable cifra.

_ En el presapuesto qne analizamos, se 
fijan 30 millones de pesetas para intere­
ses de la denda flotante y los bonos de 
nueva creación, y como estos absorberán 
la snma de 15 millones, quedan otros 
15 para la obligación á qne nos referimos.

Nosotros creemos que se cumplirá lo 
dispuesto, que la deuda flotante no ex­
cederá de la cifra que hoy alcanza, según 
se ordena en el decreto que á este propó­
sito publicó la Gaceta del 28 del ante­
rior; pero debemos hacer observar que, 
según el último estado de la expresada 
Deuda que insertó el periódico oficial, y 
se refiere á fin de Abril, importaba dicha 
Denda 236.686.792*98 pesetas; por lo 
tanto, y calculando nn interés á las ope­
raciones qnese realioensolo del 10 por 100, 
resultará nn gasto de 23 millones de pe­
setas, es decir, ocho más qne las presa- 
pnestadas.

Ya comprenderán nuestros lectores 
qne ha de ser el quebranto macho mayor 
que el del 10 por 100 el qne originen los 
intereses, giros y comisiones con cargo á 
la Denda fiotante; en sn virtud, ocurrirá 
en el presente año económico lo qne en 
los anteriores, es decir, que se triplicará 
el gasto calculado.

Si las leyes y decretos se dictan p&ra 
que se cumplan, entendemos qne todos 
los gastos qne excedan de la cantidad 
presupuestada no deben ser aprobados y 
considerarse como ilegales todas las ne ­
gociaciones que exijan somas que traspa­
sen el límite de los 15 millones de pese­
tas presnpnestadas.

Si fuéramos á ir analizando las partidas 
qne constituyen el presupuesto do gastos, 
seria este un trabajo que no estaría en re ■ 
lacion con el tiempo y el espacio de que 
pmdemoa disponer, asi qne solo haremos 
ligerísimas indicaciones que demuestren 
los defectos más salientes que encon­
tramos.

Nos parece excesiva la cifra de 43 mi­
llones qne absorben las clases pasivas; en 
este capítulo pueden hacerse redacciones 
llevando á la clase activa machos que in­
debidamente salieron de ella.

Creemos mny acertada la disposición 
qne se refiere ó que el presnpnesto de 
obligaciones eclesiásticas so considero am­
pliado en la cantidad necesaria para cu­
brir las del clero, conforme á lo que acuer­
de el Gobierno con la Santa Sede; pero 
creemos también qne debo onmplirse esta 
sagrada Obligación deán modo más exac­
to y pnntnal que se ha hecho hasta aqní.

Encontramos exceso de gastos en alga­
nas dependencias del Estado; pudieran 
hacerse redacciones en algnnos ramos 
saprimiendo direcciones y otras rnedas 
administrativas que no son de absoluta 
necesidad, y más si, como se indica, se 
arriendan algunos impuestos ó rentas 
públicas.

A la instrnooion pública se destinan 
27 millones de reales, y esperamos que 
esta cantidad sirva para que este ramo

había conducido á más de una artesana á los bos - 
ques de Meudon y de Montmorencj; pero aquellas 
belloritas, aunque la vista del campo laa hiciera 
asomar dos lágrimas á los ojos entre dos canciones, 
eran belloritas marchitas, ajadas por el polvo de 
los bailes públicos, mientras que Bebée estaba tan 
fresca como las húmedas flores del escaramujo, á 
cuyas espinas las estaba arrancando alegremente. 
Contaba, sin embargo, tratarla como se trata á 
aquellas muchachas; un poco de locura y de pa­
sión fugitiva como el arco iris, luego un puñado 
de oro, una caricia, un adiós y el olvido; pero Be­
bée supo decirle lo que jamás Labia oido á las 
grúettes parisiennes cuando vagaba con ellas bajo 
los altos y corpulentos árboles, hablando con ese 
tono medio tierno y medio cínico que les es pe­
culiar. Por embriagada que estuviera Bebée, e x ­
perimentaba esa vaga tristeza que el sol de estío 
produce en los que tienen corazón para sentirla; 
contestaba de nna manera tan sencilla, tan tierna, 
aunque irracional á veces, que acabó por descubrir 
en ella nna prudencia que no era de este mundo, y 
bajó los ojos ante la luz divina que su pensamiento, 
semejante á una lámpara de alabastro, dejaba apa­
recer. Rara vez sus palabras estaban á la altura de 
lo que quería decir, pero Lionel sabia reconocer la 
perla en la concha rota.

— Si hay un Dios en alguna parte, pensaba para 
sí mismo, esta jovencita flamenca está muy cerca 
de L!. Tan cerca estaba de Él, que Lionel, aunque 
no creia en Dios, no se atrevió á tratarla como á 
una griseíle  de Montmorencj.

— Para ser Gretchen, hay que contar las hojas 
de las Margari'as, le dijo bosquejando su retrato, 
tal oual estaba allíjcon sus dos zuequitos, unoj unto á 
otro, el espeso follaje á au espalda, con lu  vestidito

tan importante recobre la vida qúe le 
falta y salga de la postración en qne se 
halla.

Se destinan 161 millones de reales á 
obras publicas, y cuando á pesar de los 
apares del Tesoro, de sn crítica sitnacion 
se fija aquella sama, será indndablemente 
porque sea indispensable de todo panto 
para el servicio de la nación.

Cierto es que la guerra civil, la anar­
quía que ha devorado al país, sucesos 
muy dolorosos y recientes, hacen com - 
prender la necesidad de reparhr los daños 
ocasionados en las obras qno tantos sacri­
ficios habían costado; esto indica basta 
qué panto destruyen la riqueza pública 
las revelaciones y enánto trabajo y dine­
ro se invierte en reparar sns efectos.

 ̂Respecto al presapnesto extraordina­
rio de gastos, nada podemos decir: no es 
posible calcular lo qne cuesta nna guerra 
como la que sufra el país, y vivamente 
deseamos se cumplan los pronósticos del 
señor ministro de Hacienda de que no se 
invertirá la sama consignada de pesetas 
148.547.579, por esperar que pronto 
termíne ó disminnya en importancia la 
lucha que boy so sostiene en el Norte 
y en otras provincias de España. 

¡Lástima grande
Que no sea verdad tanta belleza!

LA GUERRA.

 ̂ La Oaceta guardó ayer profundo silen­
cio respecto á insurrección carlista, y loa 
periódicos andan tímidos, sin atreverse, 
como es natnral, á dar noticias qne pue­
dan desagradar al gobernador civil de la 
provincia.

Poco ó nada podemos decir acerca de 
la insnrreooíou del Norte, porque ningn- 
na noticia de importancia ha llegado qne 
ineda interesarnos; pero ya qne no sea 

posible dar nuevas que satisfagan la cu­
riosidad de nuestros lectores, vamos á 
lacemos eco de lo qne dice algnn perió­

dico extranjero al ocuparse de la gnerra 
qne está desolando el país y dapU cando 
sns conflictos.

En concepto de dicho diario extranjero, 
qne parece ha hecho nn estadio especial 
de nuestro sistema de guerra, es preciso 
en la organización é instraocion de nues­
tro ejército imitar la conducta de Alema- 
nia, donde las escuelas de tiro en el bos­
que, en el llano y en la montaña for­
man el soldado 'aguerrido. Las nuevas 
armas han cambiado por completo laa 
condiciones de la guerra. A la vez debe­
mos imitar el sistema de loa Estados- 
Unidos en sn gnerra de separación. Es 
preciso no dejar utilizar nada al enemigo 
por triste qne esto sea; en lo posible, si ­
tiarlo por hambre y sustituir las líneas es* 
tratégícas al ataque constante de verda* 
deras fortalezas oreadas por la natnraleza 
y á veces intomables ante el nuevo fusil, 
sin pérdidas horrorosas que quebrantan 
la España. El ímpetn de los guerreros de 
la Edad Media debe ser sustituido por el 
valor sereno y meditado de los capitanes 
alemanes.

Los estrategistas dirán si son acerta­
das las reflexiones qne acabamos de apnn -

gris ooenro bajo el corpiño blanco. Quería que todo 
el encanto de su obra estuviera en la fisonomía in­
fantil y séria levantada bácia él, en la mirada son­
riente y profunda.

— Ya sé lo que queréis decir, exclamó Bebée. 
¡Mucho ó'jioeo, hasta la muerte, nada!... Lo que 
dicen las jóvenes para saber si alguien las ama. 
¿Creeis que las margaritas lo sepan de cierto? pre­
guntó apartando los pétalos con los dedos, á pesar 
de que es verdad que las flores saben machas 
cosas.

— Preguntádselo vos misma.
— ¿Preguntarles qué?
— Cuanto os ama alguno.
— Todo el mundo me ama. El padre Antonio 

acostumbraba á decirme: • N o pienses jamás en tí, 
Bebée; piensa siempre en los otros, y todos te 
amarán.»

— Ese no es el cariño de que hablan las marga­
ritas. Laa jóvenes á quienes veis deshojar esas flo­
res, no piensan en toda la aldea, sino en uno, dife - 
rente de loa demás, cuya sombra atraviesa su ca­
mino á la luz de la luna. ¿No sabéis eso?

— Sí, y se casan en seguida, dijo sin turbación. 
Los pobres no se preocupan apenas del amor, por­
que no tienen tiempo para ello. El amor á sus ojos 
se reduce á alganas bocas más que alimentar. Por 
aquí y por allá una jóven de la aldea se casaba, y a - 
dia siguiente volvía á emprender su género de vida 
acostumbrado.

— Se casan, ó no se casan, «so depende, replicó 
Leonel sonriendo. Bebée, quiero retrataros de 
Gretchen antes que hubiera interrogado á las mar­
garitas... N o, no comprendéis esa historia todavía...

— ¿Pero qué le dijeron las margaritas?
1 — Querida mia, siempre dicen lo mismo, porque

tar; nosotros solo diremos que aceptamos 
con gusto todo sistema que economice la 
sangre preciosa del soldado.

Las noticias del Norte qne encontramos 
en nuestros colegas, son pocas, y annqne 
diseminadas, procuraremos recogerlas to­
das para hacer de ellas nn solo cnerpo. In ­
serta anoche La Oorreepondeneia na parte 
de Castro fechado en 5 del actual, que se 
reduce á manifestar que el dia 4 á las siete 
y medía falleció el teniente coronel Garrí • 
lio de resaltas de la herida que recibió el 
28 de Abril último en el ataqne de laa 
Mañocas, no habiéndolo participado antes 
por estar la via cortada y haber salido el 
correo cuando se snpo.

Ayer se encontraba en Alcanadre el 
general en jefe del ejército del Norte, se- 
gnn noticias oficiales.

A un colega le escriben del Norte que 
los fusilamientos llevados á cabo por los 
carlistas en Eatella contra algnnos prisio­
neros liberales, fueron á consecnencia de 
instigaciones de doña Margarita, con la 
que qniso hacerse así partido Dorre- 
garay.

Los batallones carlistas qne había en 
Estalla y qne sostenían Indefensa eran 29, 
con seis cañones, dos de ellos casi inú­
tiles. Durante los dias en qne atacó nues­
tro ejército, se convencieron en Eatella de 
que toda resistencia era inútil, y las gen ■ 
tes de la población abandonaban las casas 
dirigiéndose al interior de Navarra.

Dícese qne los carlistas estaban tan 
convencidos de que tendrían qne aban­
donar á Estella, qne el corresponsal de 
L ‘Union, periódico francés qne les es tan 
favorable. Adríen Maggiolo, en el viaje 
que hizo desde Tolosa á Navarra en la 
víspera de las últimas acciones, encontró 
maltítnd de familias carlistas de Estella 
qne, con sns efectos más preciosos, habían 
abandonado la cindad.

Segnn este corresponsal, el redactor en 
jefa de El Ouartel Real es D. Manuel Brn- 
neti, y á sn lado se halla el italiano Cár- 
loB Lnssaní, qne es además corresponsal 
del Osservatore Romano, periódico muy 
favorable, como es sabido, á la cansa car-, 
lista.

Todos los caseríos de Navarra, al otro 
lado de Estella, están convertidos en boa - 
pítales. A Tolosa han enviado machos 
heridos, la mayor parte graves.

Los mismos carlistas valúan sns bajas 
en más de 2.000 hombres, habiendo su­
frido macho el batallón carlista de Bilbao, 
qne perdió al oapitaa Otada y al oficial 
Bastingorri.

Este batallón, como ignalmente loa 
machos heridos pertenecientes al mismo, 
entraron el lunes en Galdácano.

Nada más podemos decir acerca de la 
insnrreccion vasco-navarra.

Correspondencias de Catalnña nos ase­
garan qne el miércoles anterior se toma­
ron alganas precauciones en Rens á con- 
seonencia de hallarse el cabecilla Segarra 
con 1.200 hombres en las inmediaciones 
de Mora de Ebro, y La Redención de 
Rana nos afirma qne el cabecilla Cácala 
tiene consternados á los pneblos de la 
Plana de Castellón. Ultimamente, segnn 
dice nn colega valenciano, ha mandado 
talar los cáñamos, como asi también nn

dicen la verdad y conocen á los hombres. Las mar­
garitas responden un poco y  los oidos de la jóven 
oyen hasia la muerte una necedad; una mentira de 
las margaritas no es responsable.

— ¿Quién lo dice, pues, sino es la margarita?
— El diablo tal vez, ¿quién sabe?
Bebée se guardó muy bien de reir; sus ojos azu­

les expresaron un horror profundo, hizo la señal de 
la cruz, y extremeciéndose, arrojó al suelo las flores 
qne tenia en la falda.

— ¿Pensáis que el diablo está en ellas? preguntó 
asustada.

— Cuando contéis las hojas, sin duda estará.
Ella reflexionó un momento, después recogió las 

flores y añadió:
— No¡os comprendo; no está el mal en las flores 

si no en las jóvenes qne no quieren creer una ver­
dad que las humilla; yo, jamás las preguntaré nada, 
de manera que el diablo no entrará en ellas.

— N i en vos, pobre Bebée.
— ¿Por quém e compadecéis?...
—Porque las mujeres qne no ven nunca la cara 

de la serpiente, tampoco aspiran los perfumes de 
las flores del paraíso, y será muy duro para vos que 
muráis sin una sola rosa de amor en vuestro lindo 
seno.

— Me asustáis.
Apartóse de sn caballete, y  arrojándose á sus 

piés en la yerba, cogió los zuecos como si hubieran 
sido las zapatillas bordadas de una duquesa.

— Pobre niña, repitió tiernamente, os he asusta­
do y he estado á pique de echar á perder este her­
moso dia! No hay diablo, no hay más que hom­
bres... como yo. ¡Preguntad á las margaritas sino 
os amo tanto como vos á laa flores!

(iY« continuará.)
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gran número de naranjos. Como era de 
Buponer, ha cortado las agaas de Caste­
llón, y juzgándose impotente para ataoar 
esta plaza, se contenta con destruir y 
aniquilar cnanto á su paso encuentra. Ha 
exigido al pueblo de Barriana, según no­
ticias, que apronte la suma de 7.000 du­
ros, y hecho saber á los primeros contri­
buyentes que está dispuesto á incendiar 
sus casas y á arrebatarles sus cosechas si 
no satisfacen en el acto la cnota que les 
corresponda.

Los carlistas de Valencia signen pene- 
trando en los pueblos donde no temen 
encontrar tropas, y en el afan de recoger 
fondos cometen todo género de tropelías. 
En Ribarrojá pidieron 60.000 rs., y no 
entregándoselos se llevaron varios rehe­
nes, y entre ellos nna niña de 12 años. 
A Liria habían pedido desde Chelvk 
8.000 raciones de carne viva, otras tantas 
de vino é igual número de cebada, di ­
ciendo que si no se llevaban á Chelva ba­
jarían á buscarlas, y en Villamarchante 
repitieron sus acostumbrados pedidos, 
que no les fueron satisfechos, llevándose 
en rehenes seis vecinos.

Con relación á cartas recibidas en Za* 
ragoza por los parientes del cabecilla 
Marco de Bello, se sabe que éste había 
sucumbido en Cantavieja á consecuencia 
de una ñebre tifoidea.

En la noche del jueves último, cerca de 
la nna de la madrugada, se presentó nna 
facción en Pedralva, compuesta, según se 
dice, de 400 infantes y 100 caballos, y 
sorprendieron á varios vecinos cuyas casas 
tenían ya designadas. Se llevaron algu­
nos rehenes y caballerías.

El mismo dia se dice que se dejaron ver 
por el término de Taris unos 30 ó 40 fac­
ciosos montados.

El gobernador de Huesca regresó ayer 
mañana á la capital, después de haber 
permanecido un dia en Barbastro con el 
brigadier Delatre. El espíritu público de 
aquellos pueblos se ha reanimado mucho 
con la presencia de dicha brigada.

Vamos, pues, á cerrar nuestra reseña, 
anunciando que el capitán general de 
Búrgos ha emprendido nna enérgica per­
secución contra los carlistas que habian 
vuelto á las Encartaciones.

Hé aquí el texto de este importante 
documento que, anunciado por él telégra­
fo, aparece en los diarios de Paria que re­
cibimos ayer.

Réservanaos para otro dia las conside 
raciones que nos sugiere la lectura de este 
nuevo manifiesto, que no parece haber 
sido acogido con gran benevolencia por 
la prensa francesa no legitimista, la cna 
le tacha por lo menos do vago. Reápecto 
á este particular, nuestros lectores halla­
rán en el lugar correspondiente un telé- 
grama de Versales del 4, en que se dá 
cuenta de la impresión que ha cansado 
entre los diputados el documento á que 
nos referimos, que dice así;

« F e a n c e s e s :
•Habéis pedido la salvación de nuestra 

pátria á soluciones provlsibnales, y pare­
céis estar en vísperas de arrojaros otra vea 
en nuevas aventuras.

•Cada una de las revoluciones que se 
han verificado de 80 años á está parte, ha 
sido ana brillante demostración de lá tem­
perancia do la monarquía de la nación.

•Francia necesita de la soberanía real, 
y mi nacimiento me ha hecho vuestro rey.

•Faltaría ai más sagrado de mis debe­
res si en este solemne inomento no inten­
tase nn supremo esfuerzo para destruir la 
barrera de preocupaciones que me separa 
todavía de vosotros.

•Conozco todas las acusaciones lanza 
das contra mi política, conWa mi actitud, 
contra mis palabras y contra mis actos.

•Mi mismo silencio sirve de pretesto á 
incesantes recriminaciones. Si he callado 
hace algunos meses, es porque no quería 
hacer más difícil la misión del ilustre 
guerrero cuya espada os protege.

•Hoy, sin embargo, en vista de tantos 
horrores acumulados, de tantas mentiras 
esparcidas, de tantos hombres honrados 
engañados, el silencio no me es permitido 
y el honor me impone ana enérgica pro­
testa.

•Al declarar en el mes de Octubre últi­
mo que estaba dispuesto á eslabonar con 
vosotros la cadena de naestros destinos, á 
levantar el edificio medio destruido de 
nuestra grandeza nacional, con el concur­
so de todos las adhesiones sinceras, sin 
distinción de rango, de origen ó de par­
tido;

•Al afirmar que no retractaba nada de 
mis declaraciones, sin cesar renovadas de 
treinta años á esta parte en documentos 
oficiales y particulares que andan en ma­
nos de todo el mundo,

• Contaba con la inteligencia proverbial 
de nuestra raza y con la claridad de nues­
tro idioma.

•Se ha fingido comprender que yo co­
locaba el poder real por encima de las le­
yes, y que soñaba en no sé qué combina­
ciones de gobierno fundadas en la arbi­
trariedad y en lo absoluto.

•No; la monarquía cristiana y francesa 
es en su esencia misma una monarquía 
templada, que nada tiene que pedir á esos 
gobiernos de aventura que prometen la 
edad de oro y conducen al abismo.

•Esa monarquía templada lleva consigo 
la existencia de dos Cámaras, una de las 
paules es nombrada por el soberano y la

otra por la nación, según el sistema de 
sufragio que establecen las leyes.

• ¿Dónde se encuentra aquí cabida para 
la arbitrariedad?

• El dia en que vosotros y yo podamos 
tratar juntos, cara á cara de los intereses 
dé la Francia, sabréis do qué modo la 
unión del pueblo y del rey ha permitido á 
la monarquía francesa burlar durante tan­
tos siglos los cálculos de los que no la­
chan contra el rey, si no para dominar al 
pueblo.

que desde la entrada del Sr. Camacho en 
el ministerio do Hacienda han perdido los 
intereses públicos y los particulares la 
cantidad de 833.112 millones, por efecto 
de la baja en la cotización de los valores 
en la Bolsa.

Pues sume El Imparcial la pérdida real 
y efectiva que ha tenido la fortuna pú­
blica desde la revolución de Setiembre.

Y cuando la fortuna pública ha mer­
mado tan considerablemente, se aumentan 
los impuestos y las contribuciones para

•No dicen verdad los que dicen que mi alivio de este desdichado país.
política está en desacuerdo con las aspi­
raciones del país.

•Yo quiero nn poder reparador y fuerte; 
la Francia no lo desea ménos que yo. Su 
interés le inclina á ello y su instinto lo 
reclama.

• Se bascan alianzas sérias y duraderas, 
y todo el mundo comprende que sólo la 
monarquía tradicional puede dárselas.

•Yo quiero encon¿rat en los represen­
tantes de la nación auxiliares vigilantes 
para examinar las cuestiones sometidas á 
su intervención; pero no quiero esas lu­
chas estériles del Parlamento de las que 
el soberano sale, demasiadas veces, impo­
tente y debilitado; y si rechazo la fórmula 
de importación extranjera, que repudian 
todas nuestras tradiciones nacionales, con 
su rey que reina y no gobierna, en esto 
también me creo en perfecta consonancia 
con los deseos de la inmensa mayoría, 
qué no comprende nada de esas funcio­
nes y que está cansada de esas mentiras.

«Franceses:
• Hoyéstoy dispuesto como lo estaba 

ayer.
»La casa real de Francia está sincera y 

lealmente reconciliada. Agrupaos confia­
damente detrás de ella.

«Tregua á nuestras divisiones, para no 
pensar más que en los males de la páliria. 
¿Acaso no ha sufrido bastante? ¿Ño es ya 
tiempo de devolverle con su monarquía 
secular la prosperidad, la seguridad, la 
dignidad, la grandeza y todo eseacompa-: 
ñamiento do libertades fecundas que ja- 
mád obtendréis sin ella? ' '

«La obra es laboriosa; pero con la aya 
da de Dios, podemos llevarla á cabo.

«Pese cada cual en su conciencia las 
responsabilidades del presente, y piense en 
la severidad de la historia.

• E n e iq c e .
«2 de Julio de 1874.«

Nuestro apreciable colega El Tiempo 
había escrito en uno de sus notables ar 
tícnlos las siguientes palabras:

«¿Por qu5, pues, amordazar i  la prensa, precisa­
mente en los momentos más difíciles para todo go­
bierno, y en que realmente se halla necesitado de 
consejos y  del apoyo y  concurso de la opinión pú­
blica, del sentimiento del país, cuya voz hace ele­
var en sus diversas aspiraciones é ideas la imprenta 
periódicaP •

El Imparcial las comenta dol modo si­
guiente:

<E1 diario borbdnico tiene razón que le sobra­
b a  imprenta periódica, conquista de los tiempos mo ■ 
demos, es un elemento de civilización y de gobier ■ 
no, y también de moralidad, aunque el colega no 
lo dice. E l partido moderado fuá quien primero la 
amordazó y quien dió en perseguir á los periodis­
tas; Bueno es que aunque tarde reconozca E l Tiem­
po  los desaciertos de sus amigos políticos, y con­
veniente es dejar consignada la manera como opi­
na el colega á propósito de la libertad de im - 
prentaP»

El Imparcial está en un error. Ha sido 
el partido progresista el que ha amorda­
zado ú la prensa siempre que ha man­
dado.

El partido progresista declaró en un 
mensaje al general Espartero, regente, 
«que la imprenta era una conspiración 
permanente contra el Estado.»

El partido progresista fué el autor de 
las recogidas.

El partido progresista decretó que los 
periódicos de oposición no pudieran re­
mitirse por el correo, autorizando el mo­
nopolio á sus periódicos ministeriales.

Cuando El Imparcial cito disposicio­
nes legislativas emanadas de nuestro par­
tido parecidas á estas que apuntamos, 
podrá hablar contra el partido moderado, 
y aun en este caso no tendría razón, pues 
nuestro partido no niega que sea represi­
vo en ciertos casos.

Lo vituperable es llamarse liberal, pro­
gresista, demócrata, etc., etc., y hacer uso 
y abuso de naestros procedimientos,

Y esto ha sucedido siempre con el mal 
llamado partido liberal progresista, que 
ha reprimido por la fuerza todas las liber­
tades, y es altamente ridículo, cuando me­
nos, que ahora mismo hable con cierta 
énfasis de las supuestas conquistas de la 
revolución, cuando todas se han converti­
do en agua de borrajas.

¿Cómo se tiene la loca pretensión de 
que nosotros admitamos y conseryemos 
esas mentidas conquistas, cuando sus 
propaladores aguantan ó imponen estados 
de sitio, destierros arbitrarios, allana­
miento del domicilio, represión para la 
impronta, disolución de Córtes por las 
bayonetas y todos los procedimientos del 
absolutismo?

Ni antes de 1868 se conoció más arbi­
trariedad, ni se volverá á conocer otra 
mayor.

Ñosotros observaremos nuestros prin­
cipios, que es lo único que se puede exi­
gir decentemente á partidos que se respe­
tan, y no entraremos, como la romana del 
diablo, en todos los ministerios para sa­
crificar nuestras doctrinas y para no cum- 
}lir nuestras promesas.

IConquistas del espíritu moderno!

En el periódipp Las Provincias, que se 
publica en Valencia, encontramos los si­
guientes párrafos, que abonan nuestra 
Opinión y nuestra conducta en el asunto 
que venimos disentien^P oon nuestro 
apreciable colega El Orden.

En el punto donde tuvieron lugar los 
sucesos, se juzga de ellos como lo hemos 
hecho nosotros.

Dice así Las Provincias:
• No sabemos quién dará noticias de las cosas de 

Valencia á SI Orden, periódico castelarishi de Ma­
drid; porque solo dando crédito á personas que ha - 
yan querido burlarse de aquel colega, se comprende 
que haya publicado las estupendas apreciaciones 
]ue hace acerca de la significación é importancia 
ie la presencia del marqués de Cáceres en la junta 
revolucionaria del cantón vaTenciano.-

E l Orden, en Una polémica qne sostiene con E l 
E co DE E spaíía, quiere sostener que los alfonsiuos 
dirigieran en algunas partes el movimiento canto - 
nal, y para probarlo habla de intervención de aquel 
apreciable patricio valenciano en loa sucesos del 
afio pasado, en los qué no tuvo más parte que la 
muy digna y muy patriótica que céBoce toda V a­
lencia, y que le valió, en unión con los Sres. Perez 
Pujol, Fontanals y Boix, los aplausos de todas las 
personas de órden.

Querer convertir esa gestión desinteresada y be - 
néfica en tremebunda intriga de partido para los 
fines siniestros que supone E l Orden, es ó la más 
refinada malicia, ó la más absoluta ignorancia de 
lo que pasó en Valencia. De un modo ó de o tro , 
las apreciaciones del periódico republicano no son 
de aquellas que se rectifican: basta entregarlas, en 
toda su desnudez, al buen juicio del público.'

Llamamos la ateuciou del Gobierno 
hacia el siguiente tefégrama de Lóndres 
de la Agencia Fahra:

«LONDRES 8.—Una comisión de tenedores in 
gleses de la Deuda española se ha presentado á 
lord Derby, ministro de Negocios extranjeros, en­
tregándole el contrato que celebraron con el m i­
nistro de Hacienda español Sr. Echegaray sobre el 
pago de los cupones vencidos, á fin de que el go­
bierno inglés se entere de dicho asunto.

Lord Derby ha manifestado que lo examinará. •
El Diario Español dice á este 

pósito:
La respuesta del ministro inglés no puede ser 

más breve; pero se presta á muchos comentarios, 
porque es sabido que el gobierno de Inglaterra 
trata de hacer respetar siempre los contratos qne 
sus súbditos celebran con gobiernos extranjeros. 
De manera, que la respuesta de lord Derby signi­
fica que quiere enterarse detenidamente acerca de 
la validez del contrato citado.

Es preciso tener en cuenta nuestra situación, 
considerar cómo está el crédito de España en el 
extranjero, y no cometer imprudencias que puedan 
perjudicarnos.»

Ya hemos dicho en otra ocasión que 
en los contratos que el Gobierno español 
hace con los particulares, sean nacionales 
ó extranjeros, solo toca conocer á los tri­
bunales españoles, sin qne los gobiernos 
do Europa tengan derecho á inmiscuirse 
en asuntos de esta índole.

Los ingleses, que son muy constitucio­
nales y muy parlamentarios, habrán po 
dido conocer que al contrato del señor 
Echegaray le falta la sanción de las Oór- 
tes, y sin este requisito ese contrato es 
nna especie de papel de estraza.

Esta será la opinión de lord Derby Ine­
go que se entere de que le falta al asunto 
la aprobación del Parlamento.

pro-

El Imparcial, que es mny entendido 
en cuentas y matemáticas, demuestra hoy

Ayer tarde so ofrecía en la Bolsa papel 
diez céntimos más barato de lo que lo 
diese cualquier tenedor. Se hicieron ope 
raciones á 10,60. Decididamente la Bolsa 
no es Oamachista, pues se repaso un poco 
con el rumor que circuló de haber dimiti­
do el ministro de Hacienda, y volvió á des­
cender apenas se desmintió esta noticia.

Estamos en época de anomalías, y no 
nos extrañaría que los valorea públicos se 
declarasen en alza, suprimiendo el presu­
puesto de ingresos.

De todos modos, la broma se va hacien­
do un poco pesada, y nos parece que el 
Gobierno debiera pensar sériamente so • 
bre un suceso que está poniendo en ri­
diculo el crédito del país.

Con razón se queja uno de naestros 
Buscritores de Valencia en carta que in­
sertamos en nuestro número del 7, pues 
qué nada se dice en los decretos que cons­
tituyen el plan de Hacienda del Sr. Cama­
cho respecto á los tenedores de efectos 
públicos á quienes se deben, no loa tres se­
mestres últimos, sino otros anteriores.

Esperamos que el ministro de Hacienda, 
comprendiendo lo sagrado de esta obliga­
ción y la injusticia que se comete con es­
tos acreedores del Tesoro, por cuanto 
otros de igual clase hace tiempo que per­
cibieron lo que Ies correspondía, dispon­
drá el inmediato pago de estos débitos, 
que deben ser considerados como prefa-i 
rentes.

Estaremos á la vista de lo que oenrra 
para pedir justicia, caso de que no se 
atienda nuestra reclamación.

------------ - ♦ --------------
En el Consejo de ministros celebrado 

ayer bajo la presidencia del jefe del Esta­
do, se acordaron algunos nombramientos 
militares.

cienda está dispuesto, no solamente á in­
sistir en la próroga de tres meses decre­
tada para los vencimientos, si no á impe­
dir la venta de las garantía? on el caso de 
que alguien lo intentase.

Ha llegado á Daroca nna colnmna al 
mando del brigadier Sr. Ferruca; dicha 
columna está compuesta de los batallones 
de la reserva de Segorbe, Requena, Te- 
rnel y Santander, una sección de oaballe - 
ría de la Guardia civil, otra de Almansa 
y dos piezas de montaña. Con estas fuer» 
zas hay suficiente para tener á raya á los 
carlistas é impedir vuelvan á intentar otro 
golpe como el anterior.

Eu Barcelona, con motivo del impuesto 
de consumos, hubo el dia 6 al anochecer 
algupps gritos contra este impuesto, sin 
mas consecuencias que adoptar algnnas 
precauciones la autoridad local.

Tambion en Santiago tuvo Ingar ante­
ayer un alboroto á consecuencia de ha­
berse negado á pagar los derechos de con­
sumos los vendedores de pescado. Fue­
ron presos dos de los principales promo­
vedores, quedando restablecida la tran­
quilidad.

Ayer fueron aprobadas por el Tribunal 
Supremo de la Guerra quince grapdes 
cruces de San Hermenegildo.

La Epoca tiene entendido qne la anua- 
oíada combinación de gobernadores que­
dará aplazada por unos dias.

Nos parece cuerda esta determinación, 
pues cuantos más dias pasen será más íá 
cil presagiar en io que puede parar esto, 
lo de la conciliación.

El Banco de España publica el sigaien>< 
te acuerdo de su, Consejo de golwérno, so­
breloa deroch,p3, do custodia que han de 
satisfacerse á dicho establecimiento des­
de 1.* del presente pj,es:

■El Consejo de gobiernp de este Banco.ha acor­
dado que los depósitos en papel existentes en, la 
caja del mismo establecimiento y los qne se cons­
tituyan desde esta fecha, satisfagan los respectivos 
derechos de custodia desde 1.® del corriente mes, 
en la forma que á continuación se expresa.

Un céntimo por 100 (1 por 10.000) al año so­
bre el capital, por los depósitos que producen 3 por 
100 de renta, y doscéntimos por 100 (2 por 10.000) 
sobre los que producen 6 por 100, si aquel excede de 
20.000 pesetas. El devengo de este derecho será 
por meses completos, cualquiera que sea el tiempo 
que dure el depósito.

Por los depósitos cuyos capitales nominales no 
excedan de 2J.OOO pesetas, en los que produzcan 
3 ;jor 100, y de 10.000 en loa de 6 por lOO, ó in­
feriores, se pagará un derecho fijo de una peseta 
anual, considerándose la fracción de año como si 
fuese completo.

Por los depósitos de papel sin interés, se abona­
rán cinci) milésimas por 100 (1;2 por 10.000) sobre 
el capital, cuando este exceda de 60.000 pesetas. 
Si no excediere, pagará una peseta por año.

Los efectos nominativos solo pagarán por el de - 
recho de custodia la mitad del establecido para los 
efectos al portador.

Todos estos derechos se cobrarán por la caja al 
hacer la devolución del depósito.

Si el depósito permaneciese en caja más de un 
año, el premio de custodia se cobrará por semes­
tres, sobre los efectos con interés, al verificarse el 
pago de su importe, en cualquier forma que sea, ó 
al hacer la entrega ds los cupones en rama.

Lo que de acuerdo del mismo Consejo de gobier­
no se anuncia al público para su conocimiento.

Madrid? d,e Julio de 1874.—El secretario, M a  
nuel Ciudad. »

• Habiéndose cobrado los intereses vencidos en 
30 de Junio de 1873, correspondientes á los res­
guardos al portador, de la Caja general de Depó­
sitos, consignados en este Banco, se anuncia á los 
interesados que desde el dia de mañana pueden 
presentarse en estas oficinas á recibir el importe 
de dichos intereses, pfévia presentación del res­
guardo del depósito.

Madrid 8 de Julio de 1874,— El secretario, M a ­
nuel Ciudad.’

Teueuios el seuticuíento de anunciar 
que el 3 del corriente Julio falleció en la 
Coruña nuestro amigo y correligionario 
el Exorno, ó limo. Sr. D. Benito Plá y 
Cancela, ex-diputado á Cortes, consejero 
de Estado cesante y decano del ilustre 
Colegio de abogados de la capital de Ga ■ 
lioia.

Acompañamos á la familia en su justo 
dolor por la dolorosa pérdida que acaba 
de esperimentar.

En Versalles, como es natural, no se 
hablaba de otii» cesa el dia 3 que de la 
publicación del manifiesto del conde de 
Chambord, y al decir de un corresponsal 
de un diario de París, á excepción de naa 
veintena de caballos lijeros, todos los mo­
nárquicos parecían consternados, pues 
veian en el contenido de este documento 
la imposibilidad absoluta de una restau­
ración legitimista.

Dice un colega que el ministro de H a *

El sábado presentó en la Asamblea 
francesa Mr. de Castellana nna proposi­
ción pidiendo que la Cámara se ocupase 
inmediatamente en discutir las leyes de 
Hacienda relativas á loa presupuestos de 
1874 y 1875, y que terminada esta discu­
sión, prorogue sus sesiones hasta el 15 de 
Diciembre de este año.

A pesar de que varios diputados de la 
mayoría se manifestaron favorables á 
esta proposición, no parece que obtenga 
la aprobación de la Asamblea, pues no es 
probable que ésta, después del manifiesto 
del conde de Chambord, deje al país en 
la ansiedad de las soluciones que le pro­
meten á porfia republicanos y monár­
quicos.

El corresponsal de La Liberté en Ver- 
salles confirma la noticia de que L'Union 
habia sido suspendido por haber negado

á los poderes confiados al mariscal Mao- 
Mahon su carácter esencial.

Ya sabemos que esta suspensión ha 
dado motivo á la interpelación de mon- 
sieur Luciano Brun, de que anteayer nos 
dijo el telégrafo que habia sido aplazada 
hasta ayer.

Cree El Times que si el manifiesto del 
conde da Chambord se hubiera publica­
do en 1871, ó por lo menos en el otoño 
pasado, las probabilidades de la monar­
quía en Francia serian mucho mayores. 
El diario del Oity hace notar el silencio 
del conde de Chambord sobre la cuestión 
de la bandera, y llama la atención sobre 
la diferencia que existe entre este docu­
mento y la carta de Mr. de Chesnelong.

El Moming-Post encuentra singular 
que el manifiesto no mencione la cuestión 
de la bandera, que hasta ahora ha sido la 
mayor dificultad de la situación.

Anúnciase que el archiduque Alberto 
de Austria irá en breve á Varsovia para 
asistir con el czar á las grandes maniobras 
militares. Loa diarios aleuranes empiezan 
ya á insinuar que esta visita,' especie de 
contestación al viaje del gran duque 
Constantino á la córte del emperador de 
Austria, no es más que una nueva demos­
tración, cuyo objeto no es otro que con­
solidar las relaciones afectuosas entre am­
bos emperadores, y que la cuestión da 
Oriente se encuentra en el fondo de todos 
estos actos de cortesía. Resalta en todo 
esto, como oportunamente lo hace notar 
la Oaceta de Francfort, que cada dia se 
ocupan más en Berlín de la cuestión do 
Oriente, mucho menos, es cierto, en inte­
rés de Turquía, qup en no dejar concluir 
ningún arreglo político entre Rusia y 
Austria en el que no tenga intervención 
del emperador de Alemania.

La prensa extranjera, lo mismo la de 
París que la de Londres y Viena, asegu­
ran que ha estallado una revolución en 
Tánger, y que los rebeldes estaban pose­
sionados de los edificios públicos.

El Fremdenblatt de Viena, añade que 
se habia verificado una reunión de los cón­
sules extranjeros para acordar las medidas 
oportunas para la protección de sus na­
cionales.

El l.° de Julio el subprefectode Posen 
cerró la. casa disciplinaria eclesiástica de 
Storchnest, así como la iglesia anexa á 
ella. También, declaró haber sido anulada 
la donación hecha por monseñor Ledo- 
chowiki de una iglesia,de Graetz á loa re­
verendos padres de la órden de San Feli­
pe Neri.

El príncipe imperial de Alemania y su 
esposa llegaron el 3 de Julio á Ryde, ha­
biendo sido recibidos por el alcalde y una 
guardia de honor.

La ciudad estaba colgada, y los prínci­
pes tomaron posesión do la residencia de 
Sandown.

El príncipe de Bismark salió de Berlín 
el 3 de Julio, á las siete y media do la 
tarde, con dirección á Kersingen.

Un telégrama de Copenhague del 3 de 
Jalio anuncia que el general Haffner ha­
bia declaradp al rey que no podía formar 
un nuevo ministerio, encargo que le habia 
confiado el soberano de Dinamarca.

En el número segando de La España 
Oatólica, encontramos el siguiente nota- 
ble artículo, qne con mucho gusto trasla­
damos á nuestras columnas, y dice así:

•LAS OBLIGACIONES ECLESIÁSTICAS
DEL MUEVO PBESUrUESXO.

El Gobierno acaba de publicar los presupuestos 
qne han de re^ir en el año económico de 1874 á 
1875. E ste ministerio, compuesto de los llamados 
conservadores de la revolución, que además de 
la ^ctadura política ejerce la económica y ad­
ministrativa, ha consignado en la sección 3.*, cor­
respondiente al ministerio de Gracia y  Justicia, 
para obligaciones eclesiásticas, una cantidad toda-
1   ̂ presupuesto de
1 8 /2  á 73, cu p d o  el ministerio radical presidido 
por el Sr. Ruit Zorrilla, faltando á cuanto estaba 
estipulado en el Concordato, presentó á las Cór­
tes, y estos votaron, el presupuesto de obligaciones 
eclesiásticas y las relaciones económicas entre el 
clero y el Estado.
El importe de las obligaciones ecle- , 

siásticas que el Estado se obligó 
á satisfacer en el presupuesto de 
1872 á 73, era de reales vellón... 13.021.422  

Lo que consigna el presupuesto de
7 4 á  75, e s s o lo ................................... 13.004.058

Esto sin contar con que en el pre­
supuesto del partido radical se 
imponía á las provincias la obli­
gación de satisfacer..........................  13.106.960

I  á loa ayuntamientos.......................  110.115.612

cuya suma d e ........................................ 123.222.572
con la que debia pagar el Estado,

eifao............................................. 13.021.422

arroja un total de...............................  136.243.994

No hay para qué decir que esto suma, como la 
consignada en los presupuestos anteriores, fué ilu ­
soria, porque desde la revolución del 68 apenas 
prendiar*^**^****°* loa créditos que aquellos com -

Nuestros lectores recordarán que á raiz do la 
revolución, cuando las turbas, usando de uno de 
los preciosos derechos individuales, el de manifes- 
tociori, en cuyo ejercicio se arrancaba, arraatrando 
por el lodo el escudo de las armas pontificias, se 
presentaban á los individuos del gobierno provi - 
sional pidiendo castigo contra el clero que cons - 
piraba y la separación de la Iglesia y  el Estado, 
hubo ministro que, para calmar el belicoso ardor 
de aquellas turbas, les decia que por fortuna 6 p o r  
desgracia no se podria pagar a l clero, y así no 
tendría recursos para conspirar.

Desde entonces la revolución dejó casi en aban­
dono el pago de las atenciones eclesiásticas, pot 
más que consignase en los presupuestos los cré­
ditos á que tema derecho.
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El Gobierno actual ni siquiera ha consignado 
este derecho, que es perfecto é ineludible, sino que 
lo hace depender del acuerdo que pueda haber en­
tre él y la Santa Sede. Votada la ley de obligacio­
nes eclesiásticas del Sr. Montero ^  sesión
del Senado del 19 de Diciembre de 1872, no fue 
sancionada, y el clero catedral y parroquial se vio 
privado de cuanto le correspondía m u  
Concordato, no como sueldo que el Estado le hu 
hiera señalado, sino como indemnización de parte 
de los bienes que babia cedido al Estado, aceptan­
do este el compromiso solemne de satisfacer tan 
sagrada obligación. Según recordarán nuestros lec­
tores, pocos, muy pocos fueron los l»®>“ b'res del 
partido oonstituoional de la revolución que loera- 
ron venir al Congreso en las elecciones que hizo 
en 1872 el partido radical; pero los que vinieron, 
votaron en contra del proyeeto del Sr. Montero 
Kios La crisis grave que surgid en el ministerio 
de conciliación en 1870, se debió á que, siendo ya 
entonces ministro de Gracia y Justicia el Sr. Mon­
tero R íos, inició el proyecto de que el Estado fal • 
tas al compromiso del pago de las obligaciones 
eclesiásticas, á Que se opusieron loa ministros lla­
mados conservadores.

Pueden verse entre los que votaron contra el 
malhadado proyecto del Sr. Montero R íos, los nom ■ 
bres de los Sres Uiloa y Romero Ortiz, hoy minis­
tros de Estado y de Ultramar. jY creen estos se­
ñores ministros, creen sus compañeros, cree el se­
ñor Alonso Martínez que ha podido moral y legal- 
mente prescindir el Gobierno de que forman parte 
de consignar en el capítulo de obligaciones ecle­
siásticas el importe de los haberes que la misma 
revolución habría creído deber satisfacer al clero 
en el presupuesto de 1870 á 71, aun después de 
haber suprimido los seminarios conciliares, que lo 
fueron por uno de los primeros decretos del Go­
bierno provisional?

En el presupuesto de 1870 á 71, que lleva la fir­
ma del Sr. Pignerola, se fijan para obligaciones 
eclesiásticas la suma de reales vellón 166.446.096. 
Esta cifra, defendida por los ministros revolucio­
narios de aquella época como mínimun de lo que 
la nación debía al clero, contra lo que propusieron 
en varias enmiendas los republicanos, tampoco le 
fué satisfecha, porque entonces, para privar al cle­
ro de lo que en justicia se le debía, se había ideado 
exigirle el juramento á la Constitución del 69, al 
cual con pocas excepciones el clero se negó, preti­
riendo verse privado de la modesta asignación con 
que el Estado le indemnizaba de los cuantiosos 
bienes que se había apropiado antes que someterse 
á un juramento cuya fórmula no había sido acep - 
tada por Su Santidad.

¿Cree el Sr. Alonso Martínez que suprimido 
todo juramento por disposiciones posteriores no 
tiene el clero un derecho perfecto, como el más 
sagrado de cuantos pueda obligar á un Estado para 
que en el nuevo presupuesto de gastos se consigue 
el pago de las asignaciones concordadas, en vez de 
decir como dice, que el crédito de 3.'25l.013‘C6 
pesetas de obligaeiones eclesiásticas te  considere 
ampliado en la cantidad necesaria para cubrir las 
del clero conforme a lo que acuerde el Gobierno con 
la Santa Sede^

¿Cree el Sr. Alonso Martínez, ministro de Jus­
ticia, que si entre Su Santidad y el Gobierno 
de Madrid se tardase en venir á un acuerdo, es 
justo, es equitativo, es razonable, ni siquiera con - 
veniente para los mismos ministros que durante 
este tiempo se prive al clero de una asignación que 
es carga de justicia de las más sagradas para el 
Gobierno de un Estado que se llama católico? ¿No 
seria ofender su ilustración, que la tiene lo mismo 
que sus compañeros de Gabinete, si insistiésemos 
en probar una verdad tan clara y evidente, procla­
mada por todos ellos siendo ministros, en el go­
bierno y  en la oposición?

Ñ o habiendo aceptado el Gobierno actual como 
no lo aceptaron los anteriores desde la proclama - 
cion de la república el proyecto del Sr. Montero 
R íos, las diputaciones y ayuntamientos no tienen 
hoy la obligación, que no llegó á imponérseles 
porque el proyecto no llegó á ser ley, de satisfacer 
al clero catedral y parroquial las cifras que en aquel 
se señalaban, y por lo tanto, recae exclusivamente 
sobre este Gobierno la obligación de reconocerse 
desde luego deudor de todas las asignaciones del 
culto y del clero como estaban concordadas.

Ñosotros esperamos que en la reforma de los 
presupuestos que ha de hacerse, porque tal como 
se han aprobado no pueden continuar, se tenga 
presente como la más importante y la más urgen­
te, consignar para que sea|satisfecho, en lo posible, 
el crédito que señaló la ley de 187C á 71, sin per • 
juicio, últimamente, de lo que pueda acordarse en 
tre Su Santidad y el actual Gobierno.

Para completar los datos sobre este asunto, 
consignaremos lo que comprenden los presupuestos 
anteriores desde 1868 para estas obligaciones;

OBU6ACI01i£8 ECLXSIÁSIICAS.
Beales veUoo.

Presupuesto de 1868 á 6 9 ............. 180 .012 .857
Id. de 70 á 71 .....................................  166 .446 .696
Id. de 72 á 73.......................... 1 3 .021 .422
Id. id. id. á cargo de las provincias« 1 3 ,1 0 6 .9 6 0
Id. id. id. á cargo de los ayunta­

mientos............ ................................. 1 10 .115 .612

Presupuesto total de 72 á 73........  136 .2 4 3 .9 9 4
Id. id, del nuevo presupuesto........ 1 3 .004 .058

Juzguen ahora nuestros lectores de la justicia 
con que L a España Católica reclama se reforme el 
presupuesto de obligaciones eclesiásticas y se re­
conozca el derecho que asiste á la Iglesia y al clero 
para ser atendido por el Gobierno de que forman

Íiarte los Sres. Ulloa y Romero Ortiz, cuando con 
as cifras anteriores se demuestra que en el nuevo 

presupuesto se consigna para estas obligaciones un 
crédito inferior al que desde luego reconocieron se 
debía á la Iglesia todos los anteriores gobiernos de 
la revolución.»

LA CRUZ ROJA.
Insertamos la signiente carta qae se 

nos envía para sn pnblicacion, dando 
pruebas de la imparcialidad que nos ca­
racteriza.

Dice así:
iLoOBOñO 4 DE Juiiio DE 1874.

Exema. señora duquesa viuda de Medinaceli, 
Presidenta de la Sección de Señoras de la Cruz 
Roja.

Muy señora mia y de toda mi consideración] Al 
term-nar otra expedición de socorro, me apresuro á 
describirla á Yd. brevemente, por que se cuánto la 
interesa todo lo que á los heridos concierne.

En la noche del 30 recibió el general Vega In 
clán un aviso del general Dorregaray en que autori- 
caba á la Cruz Roja para que fuera á Irache en 
breve plazo para recoger á los heridos del ejército 
liberal, que en número dem ás de 200 existían allí, 
procedentes de la batalla de Abarzuza. Inmenso fué 
nuestro júbilo al saber que podíamos asislir á aque­
llos infelices, á quienes ya creían muchos víctimas 
del furor excitado en los carlistas por el incendio 
de sus hogares.

Honrado yo con la comisión de ir á recojerlos 
con el doble carácter de médico militar y jefe de 
la  Cruz-Roja, el señor inspector general de Sanidad 
del ejército me facilitó en breve plazo cuantos ele­
mentos de trasporte, alimentación y curación eran 
necesarios para que nada más que los heridos tu ­
viera que pedir en Irache. A mayor abundamiento, 
logué al general en jefe telegrafiara á doña Con­
cepción Arenal para que se enviaran recursos de 
todo género por el camino de Los Arcos, que es el 
que yo pensaba traer al regreso.

£1 dia 1 á las nueve da la mañana, salí de Ta-

falla con el médico militar D. José Cabello (uno de 
los que el dia 27 llegaron hasta la trinchera cu.i el 
malogrado general Concha), un sargento y cinco 
soldado; sanitarios: los dos carruajes de esa Sección 
de S ñ -r.-i-a que presté al ejército liberal y seis ga­
leras cou 2 0 colchones (Jun^tívo de lugiaterca) y 
50 carros de bagaje con dos muías. Las banderas 
de la Cruz-Roja flotaban sobre los coches á la ca­
beza y á la cola del convoy.

En Larraga dejé atrás á nuestras avanzadas, y 
seguí con precaución á Oteiza, que suponía ocupa­
da por los carlistas, por lo que, al dar vista al pue­
blo, me adelanté solo llevando un banderín de su 
ambulancia Pronto me vi rodeado de carlistas, que 
brotaron de entre las zarzas, y me condujeron á 
donde estaba su jefe: eran de la partida de Rosas, 
con la que ya en otras ocasiones análogas me ha­
bía encontrado, y me dijeron que la polvareda de 
tan largo convoy les había hecho creer salia co­
lumna de Larraga, por lo que se habían apercibido 
ellos al combate y los vecinos á la fuga. Ño tenían 
noticia alguna de la comisión que yo llevaba, y 
como no se me había dado en el Estado mayor la 
comunicación original del Sr. Dorregaray, el jefe 
de la partida envió á consultar á Estella, mien­
tras el convoy descansaba en Oteiza.

A las seis de la tarde llegó la respuesta de que 
se nos dejara pasar, y tom:indo un guia para evitar 
la cortadura de un puente, seguimos á Villatuerta 
por una angostura, donde temí que volcaran los 
coches; felizmente son de buena construcción, aun - 
que el de París es algo ancho para estos caminos,

{¡ero los he visto ya salvar pasos tan difíciles, que 
os tengo por involcables.

Llegamos al anochecer á Villatuerta, donde en - 
coutrsm.js algunas seño as que, á caballo, y ele­
gantemente vestidas, regresaban de la corrida de 
novillos que se había celebrado en Estella.

A las diez de la noche cruzaba las calles de esa 
córte, iluminadas y con arcos de triunfo, donde rei­
naba grande animación: procurando que nadie se 
detuviera, salí por el puente, camino de Irache. 
Iba sin escolta alguna, y pude convencerme del 
desagradable efecto que causaba en aquellas cir­
cunstancias la presencia de los uniformes del ejér­
cito, por más que llevaran el brazal de la neutrali - 
dad: llegué á temer la repetición del atentado de 
ürduña, pues si bien la cabeza del convoy pasó sin 
tropiezo, ya los últimos se vieron rodeados de una 
multitud sobrescitada que se permitió sensibles des­
manes con mis sanitarios y conductores.

A las once de la noche acampaba el convoy en la 
esplanada que precede al hospital, y penetrandp en 
él, conferencié con los directores, que estaban no­
ticiosos del llamamiento, y convinimos en que, al 
ser de dia, me hariau entrega de los heridos. Quise 
también ver á estos para que tuvieran la alegría 
consiguiente, y de paso supe que, efectivamente, 
corrieron grave riesgo de ser destrozados por una 
multitud que, excitada, quería.vengar en ellos el in ­
cendio de sus moradas, en las cuales decían haber 
encontrado cadáveres carbonizados que suponían 
ser de prisioneros carlistas que el ejército liberal 
hubiera fusilado, concepto que pude asegurarles 
ser completamente erróneo, pero que explica sin 
disculpa el atentado que se quería cometer eon 
nuestros heridos.

Eu tan crítico momento, el Sr. Bárcena, uno de 
los directores de la Caridad, tuvo la feliz inspira­
ción de escribir con carbón á la entrada de la Ig le ­
sia de Abarzuza: «Hospital de S. M. la Reina,- y 
este escudo bastó para salvarlos, así como la llega­
da de un batallón aragonés á quien los heridos 
agradecen mucho. Después fueron trasportados á 
Irache, dónde yo los veia,;á muchos en camas de 
hierro, á todos con colchón, sábanas y manta, y cui­
dadosamente asistidos lo mismo que los carlistas.

Mientras llegaba la mañana, bajé á vigilar mi 
convoy, todavía amenazado por partidas sueltas que 
le rodeaban. La noche estaba hermosa: la mole de 
aquel grandioso edificio que ha sido convento, uni­
versidad y hospital, se destacaba bajo las últimas 
rocas del Monte-Jurra: sobre la Torre de piedra 
flotaba la bandera blanca con cruz roja de ocho pun­
tas y corazón en el centro, adoptada por la sociedad 
de socorro carlista; en los patios anchurosos mur­
muraban las fuentes arrullando el sueño fatigoso 
de los heridos; la luz de la luna reflejaba en las lo­
sas del cláustro el precioso calado de las ojivas, y la 
brisa agitaba el follaje de los álamos y los cipreses, 
y yo me sentía penetrado de la dulce melancolía 
que producen las ruinas y la evocación de pasados 
tiempos, cuando me trajo á los presentes el ruido 
del aldabón con que llamaba á las puertas del con­
vento un jóven jefe carlista que se anunciaba como 
ayudante del rey.

Precisamente era mi amigo D . Joaquín Zubiri, 
hijo político del general Olio, y después de abra 
zarnos me dijo: Que habiendo sabido su reina la 
llegada de dos oficiales del ejército de la república 
con un convoy para llevarse los heridos, que por la 
mañana babia ya visitado, venían á decir á estos en 
su nombre que cuantos quisieran quedarse lo hi­
cieran en la seguridad de ser bien asistidos y de­
vueltos después de curados.

Después de desempeñar su cometido, se quedó el 
Sr. Zubiri á acompañarme, y sentados sobre la yer­
ba á la luz de la luna, renovamos recuerdos de 
aquella época afortunada en que España tenia paz. 
Le di mis quejas sobre las agresiones de que habían 
sido objeto mis suboriliuados,y las remedió inmedia­
tamente haciendo poner eu libertad dos carros que 
habían sido apresados: le pedí también una escolta 
para evitar la repetición de tales sucesos, y la tuve 
á la hora designada.

En esto rayó el alba y comenzamos la penosa ta­
rea de sacar de su cama á tantos heridos y arreglar 
con los colchones que llevábamos camas en los 50 
carros: la operación tenia que ser larguísima. Las 
Hermanas de la Caridad no querían que se fuera 
ningún herido sin tomar el desayuno: los padres 
hospitalarios de San Juan de Dios que allí dirige 
mi amigo el delegado general de la Orden, P. Men- 
ni, querían renovar las curas de todos. Muchos ba 
jaban por su pié ó con un báculo; pero otros mu 
chos necesitaban camilla, y para llevarlas ayudaban 
á los pocos sanitarios los bagajeros que yo traia y 
los empleados de la casa. Muchas veces contemplé 
conmovido el hermoso cuadro que presentaba un 
herido liberal llevado en brazos de dos fornidos 
soldados carlistas. ¡A qué inmensidad de considera­
ciones se presta!

Mientras andábamos sin descanso en esta faena, 
formó á la puerta del hospital un zaguanete de 
guardia, y poco después la llegada de un carruaje, 
los acordes de la marcha real y los vivas á la reina, 
anunciaron la entrada de doña Margarita, que vol­
vía á auxiliar á los heridos.

Los retratos que de esta señora circulan son pa - 
recidos, pero no dan fiel idea de su fisonomía mo­
vible, sus facciones expresivas de bondad y dulzu­
ra, sus ojos azules, talle esbelto y maneras tan dis - 
tinguidas como es natural: vestía con elegante 
sencillez de negro, y dos damas de honor la acom­
pañaban. Yendo de cama en cama, llegó á donde 
yo estaba; tuvo la bondad de acercarse, y con tim­
bre de voz muy agradable y en buen castellano, 
preguntándome si yo era Landa, me dijo que sentía 
mucho me llevara los heridos, pues hubiera tenido 
gusto en dedicarse á cuidarlos, porque siendo es 
pañoles, dijo, todos son de los míos. Respondí que 
pensaba dejar aquellos para quienes el trasporte 
fuera peligroso, y que después de haber tenido el 
honor de verla, los dejaba con la seguridad com­
pleta de que serian asistidos admirablemente. No 
tanto como eso, dijo, pero sí que haré todo lo po 
sible para que nada lea falte. Manifesté mi gratitud 
por,tal oferta, y á su vez se dignó darme las gra­
cias'por lo que yo hacia en pró de los heridos, 
repitiendo que todos le interesan igualmente como 
españoles.

Me incliné y continuó la visita, y un cuarto de 
hora después, cuando yo activaba el descenso de 

I los últimos heridos, volvió á encontrarme á su paso, 
i y con acento de afectuosa reconveacioD me dijo;

■ Pero Landa, que no te los lleves á todos, que yo 
quiero algunos. ■ «Cuarenta dejo, sefora, confiados á 
su inagotable caridad,' respondí y salí del hospital 
para poner en marcha el convoy que ya el Sr. Ca­
ballo había hecho fuera formando tn la carretera 
según quj ios carros se cardaban.

El órden de marcha era el mism» que á la llega­
da: la escolta que el señor general Mendiri había 
tenido la bondad de enviarme, era úna sección del 
tercer batallón alavés al mando de m oficial, el s e ­
ñor Jalón, que acreditó el mayorcelo, energía y 
prudencia en el desempeño de su eacargo, logrando 
contener toda manifestación hostil j¡or parte de ios 
grupos de u.uvurros, que con su nuívo uniforme de 
verano afiuiau á la carretera á presineiar el triste y 
silencioso desfile de aquel hospital ambulante de 
180 heridos, que al amparo de la (^uz R oja  mar­
chaba por el que fué campo de bjtalla de Monte 
Jurra.

El calor era abrasador y se pmcuró templarlo 
cubriendo los carros con sábanas y mantas, y dan­
do ramaje á los heridos para que te abanifca|sau. A 
las tres de la tarde entramos en Lct Arcos, y la po­
blación entera, avisada por los cuitro carlistas que 
llevábamos en descubierta, habla «cudido á la pla­
za pidiendo servil: á los heridos y ayudando á acó - 
moda' los carros á 'a sombra. Auxiliados por las 
mujeres dcl pueblo, preparamos varios calderos de 
caldo Liebig y se llenaron vari»s cestas de pan, 
confiando la distribución de todo i las Señoras, que 
cumplieron su encargo á las mil maravillas.

A las seis de la tarde, y en condiciones atmosfé­
ricas muy agradables, continuamos la marcha: en 
Torres y Sansol encontramos también en la carre­
tera é todas las mujeres con agua y  limonada para 
los heridos. Bu Vtana, donde entramos muy de no -  
che, fué mayor y más notable la buena acogida: la 
ciudad se había iluminado, y hombres con antor­
chas alumbraban la carretera; el ayuntamiento nos 
esperaba y me pidió dejara los heridos allí aquella 
noche, pues todos los vecinos querían recibirlos 
en sus ersas; yo agradecí pon la mayor efusión es - 
tas pruebas do caridad, pero como es tan penoso el 
remover á los heridos, preferí continuar, ya que la 
noche estaba templada, hasta Logroño, donde en­
tré á las doce de la noche y tuve el placer de ver­
los á todos acostados en buenas camas y en hospi 
tal defiuitivo, esmerándose en recibirlos á aquella 
hora, además del celoso director Sr. Oerain, el co 
mandante general brigadier Suarez, la diputación 
provincial, gobernádor y alcalde.

Tal es el relato de esta expedición de socorro 
que desearé sirva de cous’jelo á las Señoras de esa 
Sección, puesto que en él se han empleado los me • 
dios de trasporte que su ingeniosa caridad introdu­
jo en España por vez primera, y con este motivo 
tengo el honor de reiterar á Vd., Señora duquesa, 
las seguridades de la profunda consideración y res­
peto don que soy S. S S. Q B. S. P .

N ioasio L anda.»

1

Ha sido nombrado ayudante, en comisión del 
distrito de Galdar, en Gran Canaria, D . Francisco 
Rodríguez Reyes.

Se ha conferido la cruz de tercera clase del Mé - 
rito naval al capitán de navio de primera clase de 
la reserva D. Francisco Manjon y Gil.

Se ha dispuesto por el ministerio de Marina que 
el ayudante de la comandancia de San Sebastian, 
D . José Lores, continúe en ella.

Ha sido co'ifirmado en su destino el subdelegado 
del puerto de Cabras D . Bernabé Felipe Taño.

Ha sido nombrado segundo comandante, en c o ­
misión, de la provincia marítima de Rivadeo, el 
alférez de fragata graduado D , Antonio Rodri- 
guez Moscoso.

Sa han ooncedido doa meaos do licencia al alférez 
de navio graduado D . Pedro Ortuño.

Anteayer salió de Cuenca el gobernador en uso 
de licenc a, habiendo dejado encargado del mando 
al secretario.

Ayer hubo noticias de Tánger, y por ellas se sabe 
que no continúa siendo tan alarmante la actitud de 
las ksbilas.

Se ha dispuesto que se provean por concurso 
varias plazas que resultan vacantes en el cuerpo 
pericial de aduanas.

Anteayer salió de Málaga el vapor Alerta, en co­
misión del servicio.

Han salido ya los ingenieros que han de encar­
garse de arreglar el paso del puente de Castejon.

Anoche debió salir para Barcelona el snb-director 
de los Registros, Sr. Moragas.

La comandancia de marina de Vinaroz se ha 
trasladado á Peñíscola.

Según un colega, recientemente se ha pasado 
una circular por el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia al presidente y fiscal del Supremo, para que 
se observe cierto rigor en la concesión de licencias 
á los jueces y promotores fiscales.

El tribunal del jurado ha condenado á Ignacio 
Romano Rincón á 15 años de rsclusion por delito 
de homicidio.

Parece decidida ya la reinstalatíon en Toledo de 
la Academia de cadetes, facilitaido la diputación 
provincial todos los medios de alojamiento necesa­
rios para que los alumnos puedan hacer sns estu­
dios sin más gasto que el de los 12 duros que les 
paga meusualmente el Estado.

Así lo dice La Correspondencia.

Se ha ordenado que las clases de tropa del caer - 
po de artillería que obtengan empleos superiores 
por méritos de guerra, no se coloquen primero en 
las esealas, con objeto de evitar el perjuicio á los 
antiguos.

El tren correo del Norte llegó ayer á Madrid á 
la una de la tarde, por haber estado detenido en 
Torrelodones, á causa de haber descarrilado un 
tren de mercancías.

Anteayer, en el trayecto desde Aranjuez á Cas­
tillejo, se cayó á la vía un soldado del tren que sa­
lió conduciendo fuerzas de la reserta.

Han sido nombrados catedráticos de terapéuti­
ca, materia médica y arte de recetar: de la U n i­
versidad de Madrid, D . Francisco Javier de Cas­
tro; de la de Sevilla, D . Alejandro San Martin, y 
de la de Santiago, D. Luis Rodríguez Beoane.

La Tesorería central satisfizo ayer 2.700.000 
«reales para atenciones de guerra.

SECCION O FIC IÍL,
(Gaceta de ayer.)

P besidekcia del Consejo de MinistjiOs . —  
Decretos de 6 de Julio, por los cuales se admiten 
las dimisiones presentadas por el director general 
de Contribuciones, D . Federico Hoppe, del desti­
no de ministro del Tribunal de Cuentas de la na • 
cion, y por D. Alejandro Shee y Saavedra del 
cargo de ministro del Tribunal de Cuentas de la 
nación, y se nombran ministros del Tribunal de 
Cuentas de la nación á D. Angel Fernandez H ere- 
dia, director general de la Deuda pública; á don 
Francisco Javier Moya, fiscal que ha sido del tri­
bunal de Guerra y Marina; á D . Ricardo Chacón, 
ex diputado á Córtes, y á D . Ignacio Suarez In- 
clán, secretario general del mismo tribunal.

Ministeeio de H acienda.— P or decretos de 6 
de Julio se nombra director general de Propiedades 
y derechos del Estado á D . Julián Zngasti, inspec­
tor general que ha sido de Hacienda y gobernador 
de provincia, y director general de la Deuda públi­
ca á D . Joaquín Saavedra y Bálgoma, que lo es de 
Propiedades y derechos del Estado.

Sobre la importante reunión que ano­
che se verificó en el Círculo de la Union 
Mercantil dice El Imparoial:

«El presidente del Círculo, Sr. Fabra y Floreta, 
abrió la sesión indicando los pantos que convenia 
tratar, y haciendo algunas indicaciones acerca del 
impuesto sobre las ventas, la supresión de la venta 
libre de tabacos de regalía, el recargo sobre la con­
tribución industrial y algunos otros.

Usaron de la palabra los Sres. Casariego, que 
dió algunos datos acerca del impuesto sobre los 
fósforos, Landeta, Escalante, La Riva, Pastor, P e -  
kinson, Prats Riviere, el secretario del Círculo, se­
ñor Rivas, y otros cuyos nombres no recordamos 
promoviéndose un animado debate, en el que se ex ­
pusieron datos muy interesantes acerca del impues­
to sobre las ventas, que fué calificado por todos los 
oradores de monstruoso y de absurdo en su plan­
teamiento.

Se propuso que se nombrase una comisión para 
que se acercase al ministro de Hacienda y le mani­
festase que el comercio no podía aceptar ni ese im - 
puesto, ni el recargo sobre la contribución indus­
trial, ni la supresión de la venta libre del tabaco de 
regalía, y  que indicase al ministro algún otro im­
puesto con que sustituirlos.

Acerca de esto último hubo encontrados parece­
res. Todos los oradores estaban conformes en que 
había que dar recursos al Tesoro, pero muchos de 
ellos declararon que al ministro tocaba averiguar 
con qué impuesto de fácil cobranza y que no fuese 
vejatorio habían de ser aquellos- sustituidos; que al 
ir á ocupar el sillón ministerial debía préviamente 
tener los conocimientos necesarios de la tributación, 
del mecanismo comercial y  de otros puntos que se 
hallaban completamente desconocidos en el impues - 
to sobre las ventas. Otros oradores opinaron que 
era conveniente llevar alguna indicación de impues­
to con que sustituir aquellos cuya supresión se 
pide, y el secretario del círculo, Sr. Rivas, indicó 
que se podría proponer al ministro una contri­
bución directa, tal como sóbrela riqueza movi- 
liaria.

El presidente Sr. Fabra y Floreta resumió el de­
bate manifestando que el comercio de Madrid, cu­
yas diferentes clases se hallaban allí representadas, 
rechazaba pura y  simplemente el impuesto sobre 
las ventas, el recargo sobre la contribución indus­
trial, el recargo sobre la territorial y la supresión 
de la venta libre de tabacos de regalía; que la comi­
sión que se nombrase podría proponer un impuesto 
en sustitución de los que no se aceptaban; que res • 
pecto al recargo sobre la territorial el círculo obra­
ría de acuerdo con la asociación de propietarios, 
que ya había hecho una indicación en ese sentido, 
y que respecto á los almacenistas de tabacos, si bien 
no formaban sino un gremio, todos los demás le 
apoyarían en su protesta, porque cuando el mi­
nistro atacaba por un decreto los derechos adquiri­
dos por esa clase, mañana atacarla los de otra, de 
modo que en realidad todo el comercio estaba in 
teresado en ello; por último, que el Círculo de Ma­
drid se pondría de acuerdo con los de provincias 
para lo cual había ya recibido excitaciones de va­
rios de ellos.

Acto continuo se nombró la comisión que ha de 
acercarse al ministro de Hacienda y se levantó la 
sesión.

La reunión fué muy numerosa y muy animadsi 
reinando el mayor acuerdo en todos los puntos im ­
portantes, y adhiriéndose todos al resúmen hecho 
por el presidente.

Es probable que el círculo celebre nuevas reunio­
nes para seguir ocupándose del mismo asunto.»

Dice La Iberia:
«La restauración es imposible, lo mismo auxilia» 

da por los absolutistas, que por los que afectan 
transigir en parte con la revolución de Setiembre. •

Esto qae el colega afirma, debe haberle 
ofrecido BÓrias dudas, pnesto qne tanto 
tiempo ha tardado en decirlo.

(Agencia Fabra.)

LISBOA 7 .— Se espera que las elecciones se 
harán con tranquilidad.

En la Audiencia de Magalhaes el abogado del 
ex-ministro Diaz Verre'.ra ha empezado la defensa 
que le ha sido encomendada.

VERSALLES 7 (noche).—Han terminado en la 
Asamblea los debates sobre el derecho electoral 
municipal. Se han adoptado dos años de domicilio.

Ha sido aplazada hasta mañana la discusión so­
bre la ihterpelacion del diputado legitimista Lucia, 
no Brun.

PA R IS 8.— Seppin noticias de Kissingen, el prín­
cipe de Bismark sigue mejor de su dolencia.

LO NDRES 7.— En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 5|8.
El exterior español, á 17 3(4.
LISBOA 8.— Ha llegado á esta capital el e x -  

ministro español Sr. Benot, para encargarse con

el Sr. Garrido del periódico español que van á pu­
blicar para la América del Sur.

I PA R IS 8.—Reina gran división éntrelos gru ­
pos de la izquierda de la Asamblea.

La extrema izquierda está resuelta á votar con la 
derecha contra el gobierno sobre la suspensión de 
La Union.

El centro derecho se niega á tomar parte en esta 
votación hostil al gabinete.

VERSALLES -i (uloaaoe por las palomas men­
sajeras de la Agencia).— El manifiesto del conde de 
Chambord es objeto de todas las conversaciones. 
Los diputados de la izquierda dicen que dicho do - 
cumento, hecho bajo la forma de proclama al pue­
blo francés, es inconstitucional, y ya hubieran in ­
terpelado al gobierno si éste no hubiese suspendido 
La Union, que publicó el manifiesto.

£ a  extrema derecha se maestra al mismo tiempo 
muy irritada por dicha medida, y está resuelta á 
dar la batalla al gobierno por esta cuestión.

Los monárquicos moderados deploran general­
mente la publicación del manifiesto, no á causa de 
su contenido, sino porque creen inútil la publica­
ción de un manifiesto que, dejando á un lado la 
única cuestión litigiosa, es decir, la de la bandera, 
estaba condenado de antemano á no producir más 
que un efecto negativo aumentando al propio tiem ­
po las divisiones que existen entre las fracciones 
conservadoras do la Asamblea.

Tal es la irritación de la extrema derecha, que 
la izquiéVda cuenta con ella para votar la disolución 
de la Asamblea. Entre los diputados sin opinión 
exclusiva, gana terreno la ideado aplazar todas las 
cuestiones constitucionales hasta el invierno, lim i­
tándose por ahora al exámen de los asuntos finan­
cieros.

Esto, no obstante, es aventurado cuanto se diga 
hasta saber el resultado de la importantísima vota­
ción que se espera en los primeros dias de la se­
mana próxima, con motivo de la interpelación de 
Luciano Brun por la suspensión de L á Union.

La comisión constitucional sigue ocupándose, 
pero con suma lentitud, de sus dictámenes.

Gracias á esta lentitud, hasta dentro de ocho días 
por lo ménos no se podrá discutir la proposición 
Perier, en el caso de que la Asamblea siga abierta.

La resolución de los legitiinistas de interpelar al 
gobierno por la suspensión de La Union ,ha sido 
tomada después de una entrevista que han tenido 
algunos de sus individuos con el ministro del In ­
terior.

El gobierno, en un Consejo celebrado esta tar­
de en úna de las secciones de la Cámara, ha acor­
dado obrar sin contemplaciones en este asunto, y 
acepta resueltamente la batalla que le va á dar la 
extrema derecha.

A última hora ha producido gran sorpresa la 
aparición de La Union, k pesar de haber sido sus­
pendido pero dicho periódico explica la cansa.

A las cinco de la tarde no había recibido aun la 
órden de suspensión.

Los legitimistas acusan al gobierno de parcial, 
recordando que dejó publicar impunemente el ma­
nifiesto del príncipe imperial y castiga ahora por 
haber dado á luz el manifiesto del conde de Cham­
bord.

Para la semana próxima se esperan sucesos de la 
mayor importancia.

La enérgica actitud tomada por el gobierno, que 
cuenta con el firme apoyo del mariscal Mac Mahon, 
revela está dispuesto á no dejarse imponer por 
nadie.

(Agencia americana.)

H A V R E  7 (cuatro y  veinte tarde).— Café de 
Rio á 100.

Algodón del Brasil, vendidas 2.000 pacas con al­
za pronunciada.

El de Soroeaba fiojo á 95.
LO NDRES 7 (cinco y cuatro tarde).— Consoli­

dados ingleses, á 92 5[8.
Portugueses, á 47.
Españoles, á 17 3 |4 .
Brasileños, á 100 7(8.
E l 5 por 100 francés, á 95 li2 .
N U E V A  YORK 6.—El oro, á 110.
Combio sobre Lóndres, á 4  88.

(De La Correspondencia).

CADIZ 8.—El sábado saldrá para Madrid la 
comisión encargada de gestionar cerca del Gobier­
no respecto á la cuestión de consumos, con rela­
ción á las municipalidades.

PROVINCIAS.
El ayuntamiento de Valencia ha sufrido una lije' 

ra modificación, ya por haber presentado su renun - 
cia algunos de los individuos nombrados para los 
cargos de alcaldes y concejales, ya también porque 
tres de los señores que componen aquella corpora­
ción han sido trasladados a la diputación p.ovincial. 
Los que han presentado la renuncia y les ha sido 
admitida, son; alcalde 7.®, D . Froilan Torija; 
alcalde 10.®, D . José María Bordalonga, y con­
cejales, D. Joaquín Izquierdo y Vivas, D . Santiago 
Latorre, D . Joaquín Ripollés, D . Francisco M u­
ñoz, D. Luis Cánovas, D. Luis Juan Fandos y don 
Enrique Sanchis. Los que han sido nombrados d i­
putados provinciales, son: el al¿!alde 8.°, don 
José Carruana; el concejal D. Vicente Ferrer y 
Soriano, v el subsíndico D. Ricardo Andrés.

Para sustituir á dichos señores, se ha nombrado 
alcalde 7.® á D . Miguel Domingo y Roncal, 8.®, don 
Julián López Chávarri, 10, D . José Ferrandis y  
Carreras; concejales, á D . Juan Antonio Tello, don 
Octavio Jarque, D. Alberto Ibafiez, D. Cayetano 
Sauri y Quilis, D . José Sena, D. Estéban Marti - 
nez, D . Evaristo Cantos, D . Francisco Pona y 
Martí, D. Antonio Llácer y D. Vicente Esplugues; 
sub-síndico, á D. Adrián Viudes.

El 7 debieron tomar posesión.

Leemos en nuestro apreciable colega Las P ro­
vincias, de Valencia:

• Se ha dado cuenta á la guardia municipal de un 
hecho que no deja de ofrecer alguna novedad. Uno 
de loa últimos dias se vaeió la euarta habitación de 
la casa núm. 7 de la calle del Moret, y cuando el 
dueño esperaba ocasión oportuna para volverla á 
alquilar, supo con estrañeza que una familia vivia 
tranquilamente en la mencionada habitación. ¿Có­
mo se había hecho esto? D e una maneta muy sen­
cilla. Un vecino, que sin duda no vivia muy có-
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modamente en su casa, y á quien gustarían las 
condiciones de la que se acababa de desalquilar, se 
introdujo en ella por la ventana del pozo, y  de­
trás de él fué metiendo todos los muebles, con 
lo cual se vid libre de tener que ir á regatear 
con el duefio de la habitación. Sin embargo, aho­
ra parece que tendrá que habérselas con la jus­
ticia. »

Según un colega, en los presupuestos provincia­
les de Barcelona se han consignado 25 000 duros 
para la construcción de un instituto de segunda 
enseñanza y  escuelas especiales que sostiene la di­
putación.

El lunes celebré su primera sesión el jurado de 
Alicante, empezando por la causa criminal sobre 
homicidio cometido en el pueblo de Sax, juzgado 
de Villena, en la persona de Juan Compañ H erre­
ro, resultando procesados José López Carríon, 
Antonio Martinez Soriano, Francisco Barcelé G ó­
mez, José Amat Carríon y Francisco Juan M ar­
co (a) Patagorda, vecinos todos de Sax; los cuatro 
primeros presos, el último préfugo.

El jurado declaré la inculpabilidad de los proce­
sados, y la sección de señores magistrados dicté 
sentencia conforme con el veredicto, absolviéndoles, 
y  de consiguiente, fueron puestos en libertad.

Continúa haciéndose cada dia más sensible, dice 
un colega valenciano, la escasez de agua que pade -

ce este verano nuestra agricultura, de modo, que 
disminuido considerablemente el caudal del rio Jú ■ 
car, y no bastando para sostener las cosechas pen­
dientes la poca agua que recoge el canal é acequia 
B.eal, ha pedido el auxilio de las de Escalona y  
Carcagente. Con este motivo el sábado préximo 
debe celebrarse una reunión de los interesados para 
acordar la forma en que deben prestar estas últi­
mas el auxilio que tiene derecho á reclamarles 
la aceq^uia del Júcar.

GACETILLAS
V a r io s  v e c in o s  d e l b a r r io  d e  A r g u e lle s

nos ruegan llamemos la atención del Ayuntamiento 
acerca del lamentable estado en que se encuentra 
la entrada del expresado barrio, inmediata á la calle 
de Ferráz, donde hace cosa de tres meses se han 
echado una porción de carros de tierra y derribado 
un muro que formaba un callejón que ha querido 
ensancharse, pero que hoy se encuentra en peores 
condiciones que antes de derribarse el mencionado 
paredón.

De esperar es que la corporación municipal se 
ocupe de este particular, y disponga la pronta ter­
minación de las comenzadas obras.

H a  fa lle c id o  e n  P a r ís  e l  fa m o so  ‘h o m b re  
del tenedor,* un dependiente de tienda qnc iuo-aa- 
do, se tragé un tenedor de ruolz. Ha vivido "tres 
meses con él en el estémago, y la autopsia ha de­
mostrado que murié de resultas de la oxidación 
ael tenedor, es decir, envenenado.

D e l parte r e m itid o  a y e r  a l a y a n ta m ie n  -
to por la in'«rvencion del mercado de granos v 
nota de preóos de artículos de consumo, resulta lo 
siguiente: ’

Carne de raca, de 16‘00 á 17 pesetas la arroba 
y ®’ kilégramo.

j  pesetas la arroba y
de 0 71 á 075 la libra y de 1‘54 á 1‘63 el k ilé- 
gramo.

pesetas 1» libra, y de 1‘29 á
1 o4 6l kildgfanio,
í  i'[S?‘?“ ',-íel875  á 2 5 ‘00 pesetas la arroba, de 1 
á H25 la libra y de 2‘17 á 2 7 1  el kilégramo.

Pan de dos libras, de 0*55 á 0‘41pesetas y deO‘38 
a 0*46 el kiltígramo.

6arbanzos,de 5 á 15*00 pesetas la arroba, de 0*23 
á 0*59 la libri, de 0*.50 á 1*28 el kilégramo.

Arroz, de £‘50 á 7*50 pesetas la arroba, de 0*24 
á 0*30 la libra y de 0*52 á 0*76 el kilégramo.

Jabón, de 10*00 á 12*50 pesetas la arroba, de 6*47 
á 0*52 la libra y  de 1*02 á 1*12 el kilégramo.

Lentejas, de 4 á 5 pesetas la arroba, de 0*18 
á 0*24 la libra, y de 0*39 á 0*52 el kilégramo.

Carbón vegetal, de 1*75 á 1*75 pesetas la arro­
ba, y á 0*15 el kilégramo.

Trigo, de 14*00 á 15*25 pesetas la fanega y  de 
25*34 á 27*60 «1 hectélitro.

Cebada, de 8*75 á 9*00 pesetas la fanega y de 
15*84 á 16*29 el hectélitro.

La temperatura máxima en Madrid fué ante­
ayer de 38*4 grados, y la mínima de 21*2.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sanio de hoy.— San Cirilo, obispo y mártir.
Cultos.— Se gana el jubileo Je Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Justo, donde continúa 
la novena de Nuestra Señora del Cármen,y predi­
cará en la misa mayor D. Antonio Sánchez Barrios, 
y por la tarde, en los ejercicios, D . Pedro Carras­
cosa, terminando con procesión de reserva.

También continúa en Capuchinos la novena de 
Nuestra Señora, y predicará por la mañana el señor 
Carrascosa, y por la tarde D . Enrique Rivera.

Sigue celebrándose U novena de Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales, y  predicará 
hoy D . José García Romero.

En la parroquia de San José principia la novena 
de Nuestra Señora del Cármen, y predicará en la 
misa mayor D . Juan García, y por la tarde, en los 
ejercicios, D . Venancio Pardo.

Visita de la Córte de M ario.— Nuestra Señora 
del Rosario en Santa Cruz ó en Santa Catalina de 
Sena.

ESPECTACULOS.
TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .-A  las 

8 3[4.—Turno 3.» impar.— El juicio final.— Por 
conquista.—Brahma.

TEATRO DEL PRADO.— A las 8 l u . —El 
amante prestado. —Un elijan.— El amor de Cayeta­
na.— El vestido de mi mujer.— Baile.

JA R D IN  DEL BU E N  RETIRO.—A las 8 U2. 
— Cuadros vivos.— Un pleito.—Baile.

CIRCO DE PRIC E.—A las 9.— Gran función 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
tomarán parte los primeros artistas.

BOLSA D E  M ADRID DEL 8 DE JU L IO .

OOnSAOXOV OfiOIAli COICPABADA COX SI DIl AJÍSSSIOS*

1 VZ.XZVOS rilOzoB
FONDOS PUBLICOS- del 7.

1 •
del 8.

R. perp. del 3 por 100.
i
! 11-65 11-00

Id. fin de m es................. i 00-00 00-00
Id. fin del próximo........ i OO 00 00 00
Renta perpétua exterior ; 00 00 15-10
Deuda dei personal........ 00-00 00-00
Billetes Hipotecarios... 1 96 50 97 00
Bonos del Tesoro............ 42-50 41-50
Resguardos al portador 1

de la Caja de D éps.,.. 00 00 00-60
OABBKllAf T tOOnSAOSf.

Abril 1850 de 4.000...... 00 00 eo-oo¡
Agosto 1862 de id.......... 00-00 oc-oo;
Julio 1856 de id ............. 00-00 oo-ooi
Obras públicas 1868...... 00 00 Oo-ool
Ferro carriles de 2,000. 00 00 20 00
Id. nuevos.. .................... 22 00 00 00
Id. de 20.000................... 00-00 00 00
Banco de España............ 150 -00 150-00
Crédito comercial.......... 18-00 00 -00
La Peninsular................. oo-Or 00-00
Billetes del Banco de C. 00-00 00-00

CAMBIOS.
Léndres, á 90 d. f ........ 49-40 49-45
París, á 8 dias v ísta .... 5 -14 6-14

50

65

100

Imp. de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

lA IIDSTBACIOIIESFAHOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
tarse las simpatías del público üustrado, pues en él aparecen siempre las 

|> primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.
A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 

grátw. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.
En provincias se suscribe en las principales Ubrerías y  establecimien­

tos corresponsales de La Moda EleganU Ilustrada.

H18IOBIA SIL BIIKADO SE 
SOÑA ISABEL II

por don Ildefonso A . B'erm^o.

Esta importante publicación, 
que cada dia adquiere más re­
nombre entre las personas ilu s­
tradas de España y algunas que 
hoy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva publicados dos 
tomos, estando para terminar el 
tercero y último, y se admiten 
suscríciones por todo lo publi­
cado é por cuadernos semanales, 
de 2 rs. cada uno, dirigiéndose á 
su editor, R . Labajos, calle de 
la Cabeza, núm. 27, Madrid.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERiODIGO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines üummados me- 
I jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
‘ sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áim en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g r it is  un número 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de Ixi Llusiracton Española y  Ámericana.. ..

NO MAS TISIS. PKIMKEA LÍNBA DB VAPOEB3 ESPAÍíOLBS 
DE

G L A N O , L A R R IN A G A  Y C O M P A Ñ IA ,

PARA iyiAN!LA
El 5 de Agosto saldré de Cádiz, y el 10 de Bar­

celona, el nuevo y magnífico vapor español

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial solo se despa­

chan en Madrid.
Informez: D. M. A . Amusétegui, en Cádiz.—  

Qalofre y compañía, en Barcelona.
M ADRID: Paseo de Recoletos, 10, bajo.

P A S T I L L A S  DE BELMET.
CON PR IV IL E G IO  EXCLUSIVO

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las P astillas de Belmet en toda España y el extraniern 

hizo tomar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la prensa al sin número de eart?*. 
diariamente recibimos, y que prueban: que por cada caso en que las Pastillas de Belmet no havan 

, resultados favorables, hay exento m i  cuyas admirables virtudes han devuelto la vida á séres cu va mn i 
era tan préxima como segura, y  cuya fama, hoy universal, no ha decaído, y  sí vá en aumento 
dmario, en el largo espacio de cuatro aAos que las dimos á conocer; y en prueba de ello v auehraX n  
do nuestro propésito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de la que hemos recibido del n u eh l^ Z  
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así: pueoio ue

• Sres. Montero y Saiz.— Madrid.— Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mió y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de conocerles me diriio á Véa 

el fin de dar pnbüciJad á lo siguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hiia lian. 
Eugenia, de 25 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos de cabecera sino 
fuera, hasta que el médico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandé tomase las Pastillas de 
las que traté de proporcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la e ^ en W . 
sin limpiarse un momento, tés continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre con otros nad 
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de’ la one liiL^ 
se calmé la tós, cesé en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de en 
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento llena'^d  ̂
Mnipleta salud, robusted, de buen color y con la fuerza y vigor oue tenia antes de ta les’padecimienbÍr 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia se admiran todas Im  
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma v de este n*dr« 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocuparnos en cuanto m.ÍP«n ,  
en particular su afectísimo S S j Q. S. M. B.— Genaro Fuentes y  Moreno • quieran y

DEPOSITO CENTRAL.
pondencias" Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos y  corres-

Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta 3 v Pez 9 
y en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 30 dé 
pads mes. ®

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y  Saiz y por otro Pas 
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.—Precio de la caja, 30 ri

f n n R M  NO MAS CABELLOS BLANCOS.— A g u a  de
juATO i*J  7  iU  l i S a lle s , producto perfeccionado y sublime: vuelve 

para siempre a los cabellos blancos y á la barba su color primitivo sin preparación ni lavaduras — Pm
p e so , inmenso t e t o  garantido p p E .  S a l le s  perf. quím., 73, r w  Turbigo, P aris,-M adríd, Agenci¡
franco.española, 31, Sordo, sirve los pedidos. Frera, Morales y García.— 30, 36, 44 y 48 rs.

LA B R U J U L A .
RE7ISIA DE LA OPINION Y DE LA PRENSA,

BiBioiPA roa
DON ANDRÉS BORREGO.

S a le  to d o s  lo s  d o m in g o s .
Precios de suscrioion:

Por tres meses.........................  12 rs.
Por seis, id...............................  24
Por un año................................  48

8a suscribe en Madrid en la Administración, ca 
le de la Libertad, núm. 2 9 ,-imprenta de Fortanet 
y  en provincias en casa de los corresponsalss.

AGUA CmCASlANA
UN IC A  USADA TOR TODAS LAS FAM ILIA S REALES Y NOBLEZA D E  EUROPA

48 ANOS DB EXITO EN  TODO EL MUNDO.
379.000 ATESTADOS,

Incluyendo los de varias personas de las familias reales de Inglaterra, Francia, Rusia, Alemania, Bélaica
líolanaítf Italia^ España y  Suecia, ^  *

VENTA DB OCHO MILLONES DB FRASCOS POR AÑO.
ANALIZADA Y APROBADA POR TBESCIBNTOS QUÍMICOS EMINENTES DB TODOS LOS PAISÍfl 

O pin iones la s  m á s  fa v o r a b le s  d e  7 3 0  p e r ió d ic o s  Im p o rta n tes .

t i , / H  infalible para restituir al cabello blanco su color primi-
tiYO, desde el claro rubio hasta el negro azabache. No es una tintura Hace deaan*r«<pr .n  tr i.
CMpa de la cabeza. Devuelve á todo el cabello enfermo la belleza y fuerza de U juventud e íito d o “ r £
pidamente su caída; hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fuerza y  vigor i u v S  en U
com ^sicion de este preparado no entra materia alguna nociva á la salud  ̂ “ jnveniJ, en í«

Todos los frascos y cajas llevan nuestra firma y marca de fábraica

Lisboa^'^*''” y H i Rbinos « o.. comíaSía ,
Madrid, Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5.

HEI " N

La
QBiea 
ioye«eion 
MelosiTa- 
m«QU vtgeuí 
7 t̂t4 eoBtieae 

priaeipiMiaa 
•nárfiMf da U 

j  éM

DEPOSITO
an U botica 

4N«l6-FSáSCCfl
, calle du HaTte 

PAIMS

22”

'ítriíeas 
onl eneii 
0̂ la for­

ma de nn cle- 
Bta confite loa 

principios mas ae- 
tÍTOs da la co- 

fái^ é 7 de la 
eubeba.

.2 2 ”
DEPOSITO

en
M A D R ID  

A(«ieU franela Espanela 
. - 91. calle del Sordo

Por menor, Sres. Borrell, Miquel, 
Ortega.

HO MAS OPERACIONES OE OJOS.
El a g u a  c e l e s t e  del doctor Rousseau, para la cura radical de las enfermelades de 

OJOS, cataratas, amourosis, inflamaciones, e tc ., fortifica las vistas débiles, quita la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy vivos que se a n .-L a s personas que aun advierten los efectos de som­
bras y opacidades pueden estar seguras de recobrar la vista en diez é  quince dias — F,w P arir 
casa de M. P P au l  B on (sucesor, JACQUET DE MAY), farm. 12, ruede Saint Péres

Precio en España, 42 rs. fra sco .-E n  Madrid, por mayor. Agencia franco-española ' Sordo 
31.—Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias. ” ’ *
T A®," ®?*® *̂® mismos depositarios el verdadero CACHOU D I BO-
LOGNE, por demás útil á los fumadores. Precio, 3 rs.

E N  SITIO DE LOS MAS CENTRICOS, Y 
piso principa!, le ceden dos gabinetes con alcoba, 
independientes y lujosamente amueblados. En la 
casa hay cuarto de baño. Darán razón. Clavel, 1, 
tienda de comestibles, esquina á la de San Miguel.

g. t VINOS DEL REINO Y  E X T R A N JE R O S
El exquisito vmo de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez afios de exiaten- 

«ta. Dopésito central, en Chamartm de URoaa.— S u m a a l en Aíadrid, P iee isd o s,«. “

d ic c io n a r io  m i l i t a r
ETIMOLÓGICO, HISTÓniCO, TECNOLÓGICO,

CON DOS VOCABULARIOS PRANCis T ALIMAN

POR D . JOSÉ ALM IR ANTE.

Coronel de Ingenieros,

On v o lú m en  en  fó lio  d e  x v i - 1.318 p á g in a s  
á  d o s  Colum nas d e  le tr a  c o m p a c ta .

Obra Mcomendada por la Junta Consultiva de 
Guerra, las Academias Española y de la Historia 
V premiada en la Exposición Universal de Viena.’ 

i!  ® ® precio de 25 pesetas en el Depésito 
®‘/®®®*0“ general de Ingenieros y 

pnnojpales librerína de Madrid y proriacias.

Esta medicina es mas eficaz que todos los demas re­
a t o s  para curar los desórdenes del hígado y del 
^omago, para purificar la sangre, y para regulari- 

la acción del corazón y de los riñones. La 
aebilidad tanto física como mental proveniente de

. A -—■a—''- woaptueuc nipiuamente, v el
con el uso de las 

mwavillosas Píldoras HoUoway, las cuales res- 
teblecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortmean los nemoe y restituyen al paciente la 

e s tá n  Salud ^rdida. De las propiedades curativas de
sexoB ^  aprovechare así los ancianos como los jóvenes de ambos •

d® extirpar el gérmen le  tníermedades que de ano en ano causan innumerables muertes premturas.

J J N C U a m j l d L L O W A Y
El Arte Médica ne ha producido remedio alguno igual á este maravilloso UnviientA 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones ciR&eas en 
puesto que por medio de su influencia refrigerante y balsámica sana las^A r'^’

^  temores, los cánceres y loJ males de píemL- siSfdo *
^Miblemente efic^ para la tiña, la escrófula y, en fin, para t o d S ^ / j “  “

*0868, constipados, bronquitis, asma
del corazón, entorpecimiento del hígado, indieestiones v X  é P®̂P**f.®»on 
obtienen nn alivio inmediato apolandf á este i rL is t ib le 'u S e n to T S '®  
e ^ l  las partes afectadas. Dicho bálsamo posee proni^adM 
e^e rd in a iias  que desde el momento en qué

^  partícula m S i Í T

Z a s cagas de Pildoras y lotes de Ungüento ván acompañados de ampliae mrfrifcn

fío. A

ENCICLOPEDIA JE  DERECHO Y ADMINISTRACION
FÜR EL SEÑOR ARRAZOLA

____ ,  CONTIHUSDA HOT
POR EL SEÑOR M ANRESA Y NAVARRO

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 rs pntTP«. _ i. • i . . • . . . .
pagando al contado aerehaia'»! on f ! l  .Í.M ® ,’** esteblecidas. Puedeadquirirse á plazos: pagando al contado serebaia'fli /« a e --------

Para máa pormenores, dirigirse á la Â niniatTaa?*̂  teO de los dwe tomos publicados, temro * “ Administración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 71.Ayuntamiento de Madrid




